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YA LLEGÓ.

Por fln llegó á Madrid el Sr. Olózaga: no ha 
sido para él poca fortuna. Después de los su.stos 
que ha pasado; despue.s de sus angustias ante la 
perspectiva de un ataque de Paris por los pru.sia- 
nos y de otra rotura de coche por parte de los 
parisienses; cuando ya nada le quedaba que ha­
cer, pues el Sr. Bismark se habla obstinado en no 
toKiar en cuenta las gestiones de los diplomáti­
cos de España, Austria é Italia, residentes en Pa 
rís; cuando ya no era tie upo de audar.<e con dis­
cursos desde ei balcón, ni se le presentaba buena 
coyuntura para redactar otro teiégrama tan ino­
cente, bucóli 'o y pastoril como el de la revista, 
donde vió tanta tropa cual nunca habla conse 
guido ver; después de todo esto, decimos, ha te 
nido la inmensa fortuna de qiie se le llame á 
Madrid, dejándole con ello libre de los prusianos, 
de los parisienses, de las respuestas de Bismark 
y  del compromiso de pasar por hombre poco im­
portante, quedando oscurecido en el tumulto y 
torbellino de Ja revoluci n

Se creerá que Ja satisfacción de haber salido 
con bien de tantos y tan graves apuros se habrá 
visto acibarada por el poco agradable recibi­
miento que le haya hecho el airado ministro de 
Estado, al demostrarle su justo enojo por la con­
ducta observada en el famoso asunto del telégra- 
ma y de la comunicación al Sr. Favre. Nada de 
eso: el primer personaje con quien se encontró en 
la- estación del ferro-carril fué, s=>gun parece, el 
subsecretario del ministro de. E.stado, que iba á 
cumplimentarle á nombre de su jefe: tan pronto 
como llegó á .su casa se encontró con la visita de 
un ayudante del regente, que iba con el encargo 
de 8. A. á convidarle á almorzar; en seguida el 
general Prim fué á abrazarle en casa del regen­
te; y cuando, después del almuerzo y de una im­
portante conferencia entre Jos tres personajes 
volvía á su casa, recibía la visita del Sr. Sagas- 
ta. la del Sr. Kivero y de otros personajes de la 
situación.

Después de tan afectuosa y cordial recepción, 
¿quién piensa en tratar del asunto principal de la 
venida? es demasiado enojoso para entrar en po­
lémicas acerca de él. Además, que según se ha 
dado en decir, los dos contendientes tienen razón, 
y de todos modos parece que el Sr. Olózaga trae 
en regla sus papeles. Ya se sacó de París al em­
bajador y  se tiene una vacante, para salir con ella 
de algunos compromisos que en Madrid hayan 
podido crear las circunstancias; y sobre todo, oue 
en l;i situación actual ae jsrancia y para evitar 
complicaciones, lo mejor es no tener embajador, 
pues para trasmitir algún despacho telegráfico, 
de los muy pocos que se podrán ya trasmitir, 
basta con un encargado de negocios y aun no ha 
de estar muy ocupado.

La cuestión ha tomado nuevo giro, ó mejor 
dicho, se ha descubierto el que tomó desde el 
principio. Se da por seguro que no se volverá á ha­
blar de la palabra oficmas ni de la palabra oficia­
les. y que se tendrá por bien hecho lo que tanto se 
ha censurado, que para tranquilizar los ánimos 
alterados y zurcir Jas voluntades de algunos, se 
hará el siguiente arreglo el Sr. Rivero irá de em­
bajador, ó lo que fuere, á París; el Sr. Ruiz Zorri- 
la será nombrado ministro de la Gobernación; y 

jal Sr. Olózaga se le iustalrrá en el sillón presi­
dencial del Congreso.

Como se vé, se ha encontrado el medio da que 
todos, quedan contentos y satisfachoi: el Sr. Ri­
vero, volviendo al redil republicano y departien­
do amigabiementa con Julio Favre, Rochefort, 
Gambetta y demás o le g a s ; para esto se necesi­
ta que subsista la rapúblici. y hay fundados te­
mores de que sala lleve pronto la trampa: el 
Sr. Ruiz Zorrilla, viéndose libre del Sr. Rivero 
y de toda influencia démocrática y dirigiendo á 
los patriotas desde el ministerio de la Goberna­
ción; y por últi.no, el Sr. Olózaga, sentándose 
magestuosamente en el sillón de la presidencia 
de las Córtes, donde podrá y sabrá desempeñar á 
las mil maravillas el papel de Júpiter en los Dio 
ses del Olimpo. ¿Qui ín le igualará en satisfacción 
al ver coronado el edificio revolucionario, pues ó
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{Continuación.)
Durante la permanencia de nuestros viajeros en el 

C bo y en la travesía, José, estimulado, habla traba­
jado noche y día para adquirir la instrucción de que 
carecía.

Gracias á los consejos de Clemencia y  de Julieta se 
habla completameute trasformado, tanto en su apa­
riencia personal como en sus modales.

Al ver á aquel jóven de aspecto vivo y  atrevido, 
nadie hubiera reconocido en él, al pilluelo miserable 
y  raquítico que M. Mazerán había traído de París.

A pesar de las burlas amistosas de Valentín, sir 
Ricardo había conservado á su servicio á su antiguo 
criado, quien por lo tanto formó parte de la espedí- 
clon á Delhi, así como Hércules Caritand.

El 3 de Enero de 1857, nuestros viajeros se embar 
carón en el barco dpqueya hemos hecho mención, 
remolcado por un vsporcillo.

Cada uno de los viajeros tenia derecho á llevar con­
sigo un criado, y  como la mayor parte de los compa­
ñeros de viaje de nuestros héroes tenían generalmen­
te varios .servidores, por los que se pagaba un aumen­
to del precio del pasaje, la proa del buque coutenia un 
gran número de indios, los que se manten! n á su 
costa, y  por esta razón saltaban en tierra siempre que 
el buque anclaba; es decir, todas las noches, porque 
jamás viajan éstos héroes después de anochecido.

Los diez y seis camarotes de popa iban Henos de 
pasajeros; y como todos llevaban sus equipajes, el bu­

no hay lógica en el mundo, ó siendo la Asamblea 
soberana, el que la presida habrá de ser nece­
sariamente el mas soberano de todos los conoci­
dos. al menos en paisas revolucionarios?

Tal es la solución que ayer se decía haberse 
dado al conflicto entre el gobiorm  y su repre­
sentante en París ; solución que tiene todos los 
caracteres de verosimil y se halla en perfecta con­
sonancia y armonia con Jos que se han dado du­
rante el periodo revolucionario á las que se pre­
sentaban como las mis graves y amenazadoras; 
cuantas hin aparecidi al principio como insolu- 
bles por su complicación é importancia han te­
nido por solución la mas insigne ridiculez. Como 
todo pasa entre compadres, nada es motivo de 
crisis éntrelos de arriba ni de murmuración en­
tre los de abajo; se necesitan mútiiamente y se 
auxilian, porque en otro caso la ruina seria co­
mún. Si lo que hoy acontece hubiese acontecido 
en otras ocasiones, ¡qué gritería y algazara ha­
brían promovido los que hoy callan y se coufor- 
mao con admirable resig.iacioa!

Hé ahí á Jo que ha venido 4 reducirse el gran 
conflicto, las iras su premas del general Prim, la 
indignación patriótica del Sr. Sagasta: decíase 
que el Sr Olózega había abusado de su posición, 
comprometiendo al gobiemoen el asunto del re­
conocimiento de la república, l ocui l  parece que 
amenazaba sériamente de un fracaso los planes 
del general Prim: se llama al embajador, dando 
la campanada de decir que se le llama para que 
dé cuenta de su conducti. y lu“go resulta que se 
le llama para convidarle á almorzar, para abru­
marle con agasajos y cortesías, y para ofrecerle 
un puesto siempre ambicionado por él y al pre­
sente mas ventajoso por lo menos ocasionado á 
compromisos qu ¡ la permanencia en París.

Y después de todo, s i se nombra al Sr. Rivero 
para sustituir al Sr. Olózaga, habiendo de ser 
recibido oficialmente por el Sr. Favre, y  teniendo 
que entrar desde luego en relaciones oficiales y 
con el reconocimiento de la repúb'.ici, puesto que 
el Sr. Olózaga ya la ha reconocido, ¿á qué habrá 
venido á parar Ja ruidosa cuestión de la estrali- 
mitacion de facultades del ár. Olózaga? Si el abu­
so aparece cierto, y siu embargo se premia al 
que le ha cometid >, ¿dónde estará el prestigio del 
gobierno? Si rióle ha cometido, y no se da una 
esplicaciou del caso, ¿cómo se librará el gobier­
no de la cota de haber procedido de ligero en tan 
grave asunto?

Lo hemos dicho: es una nueva cuestión impor­
tante resuelta con una nueva ridi

EL PAIS.

Con el titulo de Aniversario publica ayer El 
País un artículo dividí lo en seis partes: leído que 
hubimos la cuarta, duflábamo^ si nosotros mis­
mos la habriainos escrito ó si seria obra de la re­
dacción del País el artículo que, titulado *Se- 
gnndo aniversario del primer acto del motín de 
186S,» insertamos ayer á la cabeza de nuestro 
número: tan idénticas, tan justas y tan precisas 
son las apreciaciones que se hacen sobre los re­
sultados obtenidos con la revolución en uno y 
Otro escrito.

Creeríamos quitar algo del fuego y viveza 
que respira el trozo del artículo que copiamos si 
lo adicionáramos por nuestra parte con cualquie­
ra género de consideraciones, así que solo nos 
permitiremos advertir á nuestro colega que, 
pretender que no pasara lo que ha sucedido des­
pués de lo que su patrono, el Sr. Topete, hizo en 
Cádiz y de k) demas que ejecutarou otros dignos 
émulos del ex-comandante de la fragata «Blan­
ca,» es pedir que se vea claro cuando no hay luz 
alguna ó e.sperar que, cuando llueva, el agua 
caiga hácia arriba.

No nos estraüa que el Sr. Topete, neófito en 
revoluciones y en política, esté en el insigne error 
de que las revoluciones sé pueden encauzar á la 
manera que se encauza un canal de riego, y mu­
cho mas revoluciones que se componen de ele­
mentos tan heterogéneos, de aspiraciones tan di­
ve sas, por mas que en su origen encubrieran al- 
gúnos sus intenciones, y de fines tan desconoci-

que iba completamente cargado.
La travesía de Calcuta á Allahatad, donde el Jun- 

na desemboca en el Gauges, se llevó á cabo sin que 
ocurriese cosa alguna digna de referirse.

Al llegar á Allaüatad, nuestros viajeros se embar ■ 
carón de nuevo en otro buque algo mas pequeño, en 
el cual debían remontar el Junna.

—Vamos, Clemencia, dijo una mañana sir Ricardo 
á su mujer, que estaba bordando sobre cubierta; ¿em­
piezas ya á tranquilizarte?

—Me parece que no tenemos el aspecto de estar 
muy inquietas, contestó Clemencia alegremente y 
mirando á .Mad. M.-z ran, que estaba sentada á su 
lado.

—Sois demasiado valientes ambas para dejarlo ver, 
replicó sir Ricardo; pero creo que á pesar de todo 
abrigáis el temor de que Naraln Sagore os tiende al­
gún lazo.

—Convenid, Ricardo, le dijo Julieta, que ese temor 
es bastante natural. Pensad en Morauy y en los dos 
indios que le acompañaban.

—En aquella época estábamos ignorantes del inte • 
rés que Naraln Sagore tenia en perdernos, contestó 
el baronet. Gracias á la distancia que nos separaba 
de ese enemigo desconocido, se figuraba Narain que 
podía obrar contra nosotros sin temer el menor casti­
go; pero en la actualila l sabe perfectrttnente lo que 
sucedería si á cualquiera de nosotros le ocurriese el 
menor accidente; la justicia inglesa le pediría estre­
cha cuenta.

—Me temo que la justicia inglesa tendrá mucho 
que hacer antes deque pase largo tiempo, dijo M. No- 
veal, i ue llegó de la proa, donde Iba á cuenudo á ha­
blar con los indios.

—¿Por qué?

dos como los que abrigara en su seno el motiu de 
Setiembre, .ádemás, si . iempre l is revoluciones 
promovidas por elementos como His que dejamos 
descritos tienen el resultado que ahora presencia­
mos, calcule El Pais si era imposible que dejara 
de pasar lo sucedido, cuando á lo dicho debe 
agregarse que ia revolución de Setiembre no res­
pondía, ni á un sentimiento unánime, ni á un 
deseo manife.stado por la generalidad del país, ni 
venia á satisfacer necesidad alguna evidentemen­
te sentida y e:5presada. La revolución de Setiem­
bre no era otra c isa que Ja espresion de unos 
cuantos ambiciosos y de otros tantos ambiciosos y 
turbulentos que de muchos años á esta parte vie- 
ueu siendo el azote de esta pobre nación, y cuyo 
triunfo no es difícil nunca cuando se tropieza con 
militares como Topete é Izquierdo.

También pudiéramos esplicarnos en otro con­
cepto los ayes que exhala El Pais por el mal éxito 

' que á sus ojos ha tenido la revolución. Busque 
hl Pais los antecedentes é instintos moderado- 
conservadores del Sr. Topete y los de un ex-mi- 
nistro del bienio que coa frecuencia favorece las 
coiumnas del Pais con su galana pluma y con su i 
fdcil iagéaiü, y ahi encontrará también descifra­
do el porque, siu s iberio á veces. El Pais se 
muestra mas severo con la revolución que el 
mismo Eco de Espa .̂ a . .

Dos palabras a La Iberia antes de insertar el 
citado artículo. ¿Señora Iberia, por qué cuando El 
Pais ó La Política escriben con mas cinismo que 
E l Eco de Esp .iRa, respecto d la situación, se ca­
lla V. como uü muerto, ó á lo sumo Jes da V. un ! 
arañazilJo, que mas parece un halago que la de- ■ 
voludon de golpe por golpe?¿Por qué no les llama 
V. infames, malvados, reaccionarios como á noso- 
tros, cuando dicen lo mismo que nosotros deci­
mos? IQué chasco se lleva V. si cree que esos cb- 
Jegas hau de hacer sinceras paces con V. ¡Verdad 
es que el mismo s&líevarian ellos si creyesen eu 
la buena fé política de usted.

Entre los progresistas y los unionistas, jamás 
podrá existir una amalg.ima perfecta Origen, 
inclinaciones, hábitos, son tan diversos los unos 
de Jos de los otros, que no es menester que medie 
el rio de sangre que los separa para que ayer, 
como hoy y como mafiaua, sea de todo punto im­
posible una leal y duradera reconciliación entre 
tau opuestos elementos.

Hé aquí ahora el mencionado artículo:
IV.

¿Cómo ha respondido la revolución de Setiembre á 
dado del inmenso caudal de simpatías que la empujó 
triunfante desde Cádiz á Alcolea? ¿Qué ha hecho? 
¿Qué ha creado? ¿Qué porvenir nos ofrece? La opinión 
pública ha abierto>'a para ella el libro d-1 Debe y Ha­
ber que ha de recoger la historia. Hagamos, pues, el 
balance.

Vino á reconciliar eu un pensamiento común á los 
partidos liberales, y  hoy, al cabo de dos años, están 
mas divididos, mas enconados, mas llenos de odios 
que antes de la re\ olucion.

Vino á lanzarnos en las corrientes del movimiento 
europeo, v hemos penetrado en él para para dar pre­
testo con toda nuestra imprulencla á la guerra mas 
desastrosa y á la catástrofe mas funesta que registran 
los anales del mundo.

Vino á restablecer la verdad parlamentaria, y  en 
presencia de los trastornadores sucesos que Europa 
presencia atónitas, las Córtes Constituyentes, las Cór­
tes soberanas, único poder que existe en España, per­
manecen por la,voluntad del gobierno, inactivas, mu­
das, cerradas.

Vino á restaurar las costumbres públicas, y  núes - 
tras aldeas y campos están afligidos por la peste del 
bandolerismo, que ha adquirido proporcloues verda­
deramente pavorosas, y nuestras ciu iades por el jue­
go que goza ha.<ta cierto punto da una impunidad 
legal, y nuestros espectáculos públicos por el can can 
inmundo y repugnante.

Vino á ordenar la administración pública, y las 
provincias están desorganizadas, y  los municipios 
miserables, y  se hacen leyes que no tienen aplica 
cion, que es necesario suspender por imposible al 
poco tiempo de promulgadas.

Vino á destruir el favoritismo oficia', y  m  hay día 
en que la Gaceta no sorprenda al mundo con improvi­
saciones inverosímiles y  encumbramientos mons­
truosos.

Vino á restablecer el reinado de la justicia, el res­
peto á las leyes, la majestad de la toga, y  los campos 
de Andalucía presencian escenas que dejan fria el 
alma, y se arranca á la acción de los tribunales á 
séres que iOn ciertamente por sus crímenes, dignes 
de castigo, pero á los cuales como á hombres, no 
puede priváríeles del sagrado derecho de la defensa.

tii el estado de algunas provincias españolas re­
clama medidas estraordiuarias, pídanse leyes de es- 
c"pclc>u, vigorosas y ejecutivas; pero no se aplique 
un sistema tan hipócrita como sangriento que hoy 
alcanza á ciegas á los criminales, y  mañana, á ciegas 
también, puede caer sobre los ciudadanos honrados.

Vino la revolución á sacar nuestra Hacienda del 
abismo cíe la '. a.icarrota, y vivimos de empréstitos 
desconocidos, de operaciones misteriosas, faltos de 
recursos para cumplir las obligaciones del Estado, 
tau e.'puesto.í como antes, ó mas que autes, á un ca- 
taciismo iluaiiciero. Nuestra deuda ha aumentado en 
progresión g ' ométrica (spantosa; y lo que es mas 
grav.’, lo que mantiene Ja inquietud de ¡os espíritus, 
loque al ja los capitales de tudas las transacciones, 
es que esta progresión avanza de dia en dia como 
una marea interminable.

Vino á quebrantar las trabis que embarazan la 
libertad de imprenta, y  escriteres que no defendere­
mos, porque el libelo es el puñal de la prensa, pero 
que podían ser legalmente castigados, han sido lin- 
puuemente apaleados en las calles mas públicas de 
Madrid.

Vino á garantizarlos derechos individuales, y la 
córte de España eu mayor escala que otras ciudades 
del reino, ha pres ociado con asombro una especie de 
ba'ida que ha durado tres diiis, y  ha costado sangre 
in 'Cenie, contra determinados círculos políticos, que 
no por profesar doctrinas contrarias á las de la sitúa 
cion, dejaban de estar bajo el augusto é imparcial 
amparo de las leyes.

Vino á salvar la monarquía renovándola, y  la ha 
hecho casi i opos.ble, y  ha producido el imperio de 
una interinidad agobiadora; á purificar la religión 
apertiiudola (Je ¡as luchas políticas, y  ha herido en 
muchas ocasiones la fé secular del pueblo español; á 
organizar la administraciou, y la ha disuelto; á resta- 
bleiv r. tn flu, la honra de España, y  Ja ha cubierto de 
negros vapores, de espesas sombras.

¡3011 muy acertadis y estallos de completo 
acuerdo con las siguientes consideraciones que 
hace un colega con mitivo de la promulgación 
de la ley que da nueva organización á los tribu­
nales de jusiiciu.

Dice así el colega:
«Continúa aumentando el desórden q ie  en la le­

gislación d(vl pais SI está introduciendo con reformas 
poco preparadas, y  llevadas á cabo con una mezcla 
locorapronsible de apresuramiento y  de negligencia. 
tribuuBle», ci s — de nueva oraranizacion de los 
decreto, declarando que debe observarse desde que 
se verifique su publicación. Lo primero que se nos 
ocurre ob.servar es que el miolsterio de Gracia y Jus­
ticia, al citar la ley que le ha autorizado para plan­
tear la reforma, la señala por la fecha de su sancloa, 
que fué el 23 de Junio último, eu vez de señalarle por 
la de su promulgación, que ha sido el 15 de Setiem­
bre. Mientras no son promulgados, los preceptos le ­
gislativos no tienen fuerza obligatoria, como el mis­
mo gobierno recuerda eu su citado d 'creto; y  por es­
to la regla rudimentaria de Jurisprudencia y la cos­
tumbre constantemente seguida exigen que las leyes 
sean cita las por la fecha del decreto de promulga­
ción, y  no por la de la saucion.-

La ignorancia ó el olvido de estas nociones ele­
mentales significarían menos en otro departamento 
ministerial; pero en el de Gracia y Justicia son in­
disculpables, y  ademas de funestas consecuencias 
cuando coinciden con otros muchos hechos encami­
nados igualmente á perturbar todos los ramos del de- 
rejcho, causan una lamentable confusión hasta en el 
conocimiento del valor legal de las disposiciones ge ­
nerales.

En segundo lugar, nos parece poco plausible el 
método que se sigue para la publicación de la ley de 
Organización do los tribunales. Anteayer se inserta­
ron cierto número de sus arií míos en la Gaceta de Ma­
drid-, hoy otros tantrs sobr i poco mas ó menos Si se 
sigue así, y  no se va mas á prisa, ni con el resto de la 
ley, ni con la de división territorial, ni con los varios 
reglamentos que ella misma exige para que sus dis­
posiciones sean plantéalas, podrá durarla publica­
ción muchas semanas. Como esa otra ley do 28 de 
Noviembre de 1837, recordada por el gobierao, man­
da que la observ-ncia délo mandado comience en 
Madrid, y  en las capitales de provincia el dia de la

—Vengo de estar hablando con dos soldados que 
estuvieron en otro tiempo bajo mis órdenes en el 
ejército del Rajah de Jypoor, y que desde entonces 
son cipayos. Parece que reina un gran descontento 
en el ejército indígena.

—¡Rali! dijo Ricardo encogiéndose de hombros.
—Los cipayos pretenden que existe una tendencia 

marcada entre varios generales á minar la religión de 
Brahma y a suprimir las castas.

—¿Qué mal habría en eHo? dijo sir Ricardo, que co ­
mo todos los ingleses no quería admitir que sus com­
patriotas carecieran de razón en cosa alguna.

—El mal, contestó M. Noveal, esta en que los in­
dios á quien un niño puede conducir á latigazos en 
las circunstancias normales de la vida, son capaces 
de arrostrarlo todo cuando se trata de su relígiou. Si 
vuestros santos, como llaman á vuestros ministros, 
continúan sus torpes tentativas de producción y  de 
Conversaciones, todo esto podrá terminar en una su­
blevación .

—¡Una sublevación de Jech Sepoyl (nombre irónico 
dado por los ingleses á los Lepoys ó cipayos )

—No seria la primera, dijo M. Noveal. ¿Recordáis la 
de vellore hace algunos años?

En aquel momento se aucló frente de Agrá.
El barco debía proveerse allí de carbón, cuya cir­

cunstancia proporcionaba un dia entero á los viajeros 
para visitar la ciudad.

Al dia siguiente al pasearse por las calles de Agrá, 
M. Noveal encontró á uno de los cipayos que había 
couocido en Jypoor, y á quien ya habla hablado en el 
barco, hizole varios regalos de escaso valor que col - 
marón de alegría al pc)bre indio,

—¿El Sahíb (señor) va á Delhl? preguntó el clpayo 
en el momento en que M. Noveal se alejaba dejándo­

le una 6 dos rúpias.
—Sí.
—Delhi es una morada muy mal sana hoy. para los 

blancos, añadió el indio en voz baja.
—¿Qué quieres decir con eso?
—Yo hablo del clima.
—No permaneceré allí mucho tiempo.
¿Y tú adonde vas?

—Yo me quei'o aquí. En lugar del Sahib yo  dej;.ria 
el buque y viajaría en palanquín hasta Delhi.

—¿Porqué diablos?
—Porqué se va mas de prisa.
—Sí, pero es mas fatigoso. Vamos, buenas tardes.

El cipayo permaneció indeciso durante un instan - 
te; y luego, saludando humiliemente á su antiguo 
jefe, se alejó.

En el ¡irimer iustaute M. Noveal no se sorprendió 
con las palabras del cipayo ni aun con el aire de esci- 
tacion con que hablaba aquel hombre, que parecía 
combatido por dos sentimieatos distintos: el deseo de 
hablar, y el temor de comprometerse.

Al dar una vuelta á la mañana siguiente por la 
cubierta del buque, M. Nuveil nocó que la mayor par­
te de los pasajeros indios hablan desembircado, cosa 
en que no hubiera reparado sin ti recuerdo de las pa­
labras del cipayo, pero que por esta circunstancia le 
llamó la atención.

Trató de preguntar á algunos indios que estaban 
fumando su paryaíf ó pipa india, sentados sobre los 
lalones, es decir, en una postura que ningún europeo 
podría resistir dos minutos, á uo ser valenciano.

Ninguno de ellos pudo ó quiso darle la menor es- 
plicacion, también es verdad que la mayor parte eran 
criados de algunos pasajeros Ingleses.

Durante laa averiguaciones que estaba haciendo

promnlgacion, y  cuatro dias después en los demás 
pueblos, ¿cómo se ha de ent ender esto en los casos en 
que la promulgación dure mucho tiempo?

El articulo no publicado basta el 1.* de Octubre, 
¿ha de comenzar á regir desde el 15 de Setiembre, en 
que han visto la luz pública en la Gacela los primeros? 
Los publicados ayer, ¿han de ser letra muerta hasta 
que termine la impresión? ¿O se ha de adoptar el tér­
mino medio, ó por mejor decir, el estremo desespera­
do de que cada capítulo de la ley comience á  regir des­
de un dia distinto? Sin duda alguna, esas tres pre - 
guntas deben ser contestadas negativamente; pero 
entonces, ¿hay alguien que pueda espllcar con qué 
objeto el gobierno ha recordad) la ley de 28 de no­
viembre de 1837? Y, sobre todo, ¿para qué tiene el go ­
bierno la imprenta nacional? ¿Para qué se ha dado á la 
Gacela una forma que p rmiti con facilidad aumentar 
su lectura y sus dimensiones el dia que haga falta? 
Si, cuando el estracto de ana sesión de Córtes lo ex i­
ge, se componen y  tiran suplementos, ¿por qué no se 
hace lo mismo cuando lo requiere la unidad de tiempo 
tan necesaria para la promulgación de una ley? Es 
triste espectáculo el de la pob eza de mellos materia­
les, que presenta una administración púb ica reduci­
da á uo poder dar partes muy esenciales de la legisla- 
cion del Estado sino como los periódicos, abrumados 
de original, damos los folletines de novelas.

Pero a«n cuando toda la ley, y  todis las demás 
disposiciones que la deban acompañar se hubiesen 
publicado en un mismo dia, ¿cómo exige el gobierno 
que seau desde luego observadas? ¿Acaso hay térmi­
nos hábiles para ello? ¿Están organizados los tribuna­
les de partido? ¿Están señaladas las noblaciones en 
que deberán constituirse las salas ordiuarias y es- 
traordinarias de Audien úa? ¿E^táu elegido) los jueces 
municipales según la nueva reformi? ¿8 e bao arre­
glado el número y  p rsonal de magistrados de las 
audiencias territoriales? ¿Han sido designados los jue­
ces suplentes?

Después de tantos meses trascurridos desde que el 
gobierno acordó acometer estas novedades legislati­
vas tan trascendentales, despulís de hiber dejado 
trascurrir casi un trimestre entre la sanción y  la pro­
mulgación, ¿no habla derecho á exigir que se proce­
diese con mayor preparación y  con ma.-'órden?¿Noha­
bría sido evidentemente mejor que, dispuesto ya todo 
lo conveniente para la ejecución de la ley, el minis­
terio de Gracia y Justicia, que está autorizado para 
plantearla, hubiese señalado la fecha del l .“ de Octu­
bre ú otra cualquiera, ha ta la cual holgadamente 
organizase los tribunales, hiciese los nombramientos, 
y  atendiese á todo lo que se necesitase para la trausU 
clon de un sistema á otro? Da la manera con se está 
procediendo, no puede menos de resultar un desórden 
Inmenso en un ramo tan delicado como <a administra­
ción de justicia:»

Hé aoiif los telé fíTarnaa o v f n a n í r i n / i , - «« __ 
{De la Gaceta.)

Ñapóles 16 de Setiembre, á las cuatro y  diez mi­
nutos de la tarde; Madrid id., á las siete y  catorce 
minut)s de la noche.—El cónsul de España al señor 
ministro de Estado:

í(A.caba de saberse telegráficamente que la fortale­
za de Civita Vecchia se riudió siu hostilidad á laa 
tropas italianas. Estas entraron en la plaza esta ma­
ñana á las siete.»

Lóndres 15 de Setiembre, á las siete y  veinticinco 
minutos de 1* tarde; Ma iri 1 13, á las cuatro y treinta 
minutos de la tarde.—Via cabo.—El ministro de Es­
paña al señor ministro de Estado:

«Francia ha contestado á las preguntas de Prusia 
sobre garantías políticas y  militares, que en cuanto á 
las primeras, si llegase á haber avenencia sobre las 
condiciones de la paz, inmediatamente se procedería 
á la convocación del país para sancionarla; y  en cuan­
to á la segunda, que el ejército obedecerla como obe­
dece ahora. Trasmitida esta contestación, no se ha 
recibido todavía hoy ,.4 las cinco de la tarde, la de 
Bismark. Ha regresado á Francia la mayor parte de la 
encuadra del Báltico.»

París 16 de Setiembre, á las seis y  cincuenta y  
cinco minutos de la tarde; Midrid i 1., á las nueve y  
doce minutos de la noche.—El encargado de Nego­
cios de España al señor ministro de Estado;

«El secret rio de lord Lyons, que se espera esta 
noche ó mañana temprano, ha visto al rey de Prusia 
eu Meaux.

Est.i noche saldrá M. Thierscon una comisión para 
San Petersburge, de donde hau hecho saber á este 
gobierno que s. rá bien recibido por el de Rusia. Aun 
no hay respuesta del cuartel general.»

R arsella 16 de Setiembre, á las cinco y  diez minu-

M. Noveal, mandado por sir Ricardo y  Valentín, á 
quienes habla dado parte de sus vagas inquietudes, 
uno de los indios á quien acababan de preguntar se 
deslizó poco á poco iiasta la escotilla que conducía á 
la cala del buque, y aprovechan io un momento en 
que nadie fijaba su atención en él, se dejó caer por la 
abiriura que habían hecho para bajar los equipajes, 
y  desapareció en la profundidad del bique.

Después de haberse arrastrado algunos minutos 
entre las caj :S y paquetes de toda especie, dió un 
tenue silbido, que fue contestado por otro en seguida: 
dirigióse hácia el lugar de donde habla partido el se­
gundo silbido, á tientas por supuesto, porque el sitio 
en que se encontraba,estaba perfectamente a os­
curas.

—¿Bhyrrub? preguntó eu voz baja el indio.
—¿Qué hay de nuevo? preguntó el antiguo Mhit- 

mutgar de M. Merany, mostrando su cuerpo cubierto 
de sudor.

—K\/ermghe (extranjero) sospecha algo.
—¡Que la maldición de Kali caiga sobre su cabeza!
—Kn qué estado se encuentra tu trabajo?
—Esta noche quedarán acabados los taladros; alga- 

algunos golpes bastarán para que el agua entre por 
seis agujeros diferentes.

—Bol al.hn (muy bien). Ya era tiempo.
—¿Por qué?¡
—Porque Federico Sahib compró ayer un perro de 

la casta de los que ios fermgheas malditos se sirven 
para cazar ratas, y trata ensayarlos hoy aquí.

—Todo se purderia. El pen-j lo descubriría. A cual­
quier precio es preciso que el perro no baje aquí.

—,,Y cA no impedirlo?
—Hay que matarlo,

‘S* C'Mtíi ►'vi'*/

Ayuntamiento de Madrid



FiL ECO DE ESPAÑA—Domingo 18 de Setiembre de 1870
tos de la tarde; Madrid id , á las siete y  cinco minatos 
de la noche.—El cónsul de Espai'.a al señor ministro 
de Estado;

«Se dice que en Lyon el comité de sa u pñblica, 
después de abolir las contribuciones directas, ha de­
cretado un impuesto de medio por 100 sobre el valor 
de toda clase de propiedad.

Varios batallones (le guardia móvil del departa­
mento llel Var, que partían para el ejército, han retro 
cedido.»

{De la tablilla del Gongreio.)
París 16(10 y 40 tarde).—Madrid 17(5 30 maña­

na).—El encargado de negocios de España al ministro 
de Estado;

tEl señor ministro del Interior me comunica lo 
siguiente;

Por dos telégraraasdel director de la estación de 
Orleans al d ir’ctor general de telégrafos, en la tarde 
del 16 las comunicaciones telegráficas han sido inter­
rumpidas entre Ablen, sobre elSena y Juvisy; de este 
lado el enemigo ha atravesado el Sena, queriendo es­
tablecer una batería prusiana.

Se baten en Athls y  las tropas tienen la órden de 
detener los trenes que van á Paris.
- Esta noticia ha sido recibida de la estación Bretig- 
ny: el enemigo está en Pierre Laye (Sierre (t Oise). 
—Firmado, Hernández.

Bruselas 16, á las di -z y diez minutos de la maña - 
na; Madrid 17, á las once de ia mañana.—El ministro 
do España al ministro de Estado.—Via Cabo.—El Mo­
nitor belgz di'*e hoy en su parte no oficial:

»E1 ministro de Negocios extranjeros ha recibido 
el i4 de Setiembre á M. Tachard, antiguo diputado 
del Cuerpo legislativo, enviado en misión estraordl- 
naria á Bruselas. Ayer aprobó la primera Cámara de 
los Países Bajos la ley relativa á la abolición de la 
pena de muerte por 20 votos contra 48. Parece que el 
cuartel general del ejército aleman se establecerá en 
Amiens. >

Lóndres 16, á las nuevo y treinta minutos de la 
noche: Madrid 17. á las once y cuatro minutos de la 
mañana.—Via Cabo.—Al señor ministro de Estado el 
ministro de España:

«Todavía no se conoce la contestación que e es • 
perabade Prusia. Por conducto de log'aterra se ne­
gocia una entrevista entre Bismark y  Julio Favre.

Paris 17 á las seis y  cincuenta minutos; Madrid 17' 
á las once y veinte minuto.s.—El encarga io .de nego­
cios de España al señor ministro de Estado.

Ablou 10 de Setiembre, á las cuatro y  treinta mi 
ñutos de la tarde.—El director de la estación de Qt- 
leans al director general de París:

No despache V. ningún tren. La vía está cortada 
en el segundo puente, entre Ablou y  Althis.

Belfort 10 de Setiembre, á las siete y  treinta y  un 
minutos —El enemigo ha ocupado á Mulhouse, Cer- 
nay y Bousau, y  parece trata de abrirse un nuevo 
camino á París; no se ba visto, sin embargo, mas que 
un cuerpo d e 4.000 hombres.

Por órden de la compañía del Norte los trenes no 
pasarán de Saint-Denis.

Berlín 16 á launa y  quince minutos de la tarde; 
Madrid i7 á las once y  tres minutos de la mañana.— 
Al embajador de la Confederación de la Alemania del 
Norte.—Cuartel general de Meaux, 15 de Setiembre. 
—El enemigo ha destruido inütilmentetodas las cons 
trucciones de arte de las calzadas y  caminos de hier 
ro que conducen á París: no se ha retardado por esto 
ni una sola hora la marcha de nu estras tropas.

Berlín 15 (á las nueve y  cuarenta y  cinco de la no­
che).—Al señor ministro de Estado:

Las potencias alemanas, según una declaración 
publicada por La Correspondencia de Berlín, no recono­
cerán mas poder regular y  legal en Francia que el

admitirán mediación alguna que no se intente en 
nombre suyo y con su aprobación.

Paría 17 (á las doce y  diez de la mañana)—Según 
noticias del ministro del Interior, el jueves fué de 
nuevo bombardeado Toul.

Los sitiados consiguieron desmontar las baterías 
prusianas

Curante el dia de ayer permanecieron apagados 
los fuegos del enemigo; pero se creía que hoy Inten- 
tarian los prusianos un nuevo ataque.

Una correspondencia del periódico el Universo, fe­
chada el 13 en las cercanías de Metz, confirma que 
habiendo atacado el dia 9 los prusianos al fuerte de 
San Quintín, fueron rechazados con grandes pér­
didas.

Afirma que el enemigo perdió 13 regimientos. 
Bruselas 16 (4 40 tarde).—El ministro de España al 

de Estado:
San Petersburgo 15.—Los periódicos alemanes 

pretenden que solo puede ajustarse la paz con Napo­
león III restituí lo en el trono.

El Diario de San Velersburgo dice en su boletín que 
no puede suponer que la Prusia abrigue semejante 
propósito, que eso seria entrometerse en los asuntos 
internos de Francia.

La paz concluida por un gobierno cuya caida defi­
nitiva tarda'ia solo pocos días, no tendría condicio ■ 
nes de estabilidad.

Solo es posible un tratado de paz entre los sobera­
nos alemanes y una Asamblea Constituyente, previo 
un tratado preliminar concluilo por el gobierno pro­
visional y  después de un armisticio en virtud del cual 
las tropas alemanas coaserven sus posi; iones.

Esta es la única ncancra de proceder para que sea 
verdaderamente Francia la que haga la paz 

{De la agencia ?abra.)
Parí.s 16, (10 y  40 noch“).—Hoy por. la tarda el te­

légrafo ha sido cortado entra Abion y Juvisy.
Los prusianos parecen tener la intención de esta 

blecer una batería cerca de Juvisy.
Hay combate en Athis.
El V.lecl r Libre dice que en Juvisy se ha oido una 

viva fusilería.
El ferro-carril de París á Lyon ha sido cortado.
El Sr. Glais Bizoin y un miembro mas del gobier- 

no provisional iráu ya á reunirse con el Sr. Cremieux 
a Tours.

París 17 (á las 6 y  45 de la mañana). El Diario ofi - 
cial publica un decreto fijan io al 25 de Setiembre las 
elecciones para los consejos municipales (municipios) 
y adelantando al 2 de Octubre las elecciones para la 
Asamblea Constituyente.

Los Sres. Glais Bizoin y  almirante Fourrichon 
van á Tours á formar con el Sr. Cremieux una dele­
gación gubernativa.

El interés de los bonos del Teso.-o está fijado á 51(2 
por 100.

Los trenes del ferro carril del Norte no pasan de 
Saint Denis.

La via del ferro-carril de Orleans está cortad i en­
tre Ablon y  Athis.

4.000 prusianos han ocupado á Mulhouse, Cerray 
y  Bussang.

Parecen dirigirse hacia París.
Florencia 16.—Ayer el general Cadorna h i envia­

do un parlamentario al general Kanzler, en Boma, 
pidiéndole la entrada en Roma para él y las tropas ita­
lianas

El general Kanzler ha rehusado.
Las tropas italianas hin sido recibidas con entu­

siasmo en Civita-Vecchia.
El Papa no abandonará Roma si el castillo de San 

Angel y  la ciudad Leonina quedan libres.

I.os zuavos solos están decididos á resistir.
París i6 .—Cotización oficial:
3 por 100 francés, á 54,15.
4 1(2 por 100, á 82.
París 17.—El Diario oficial declara absolutamente 

inexacta la aserción del diario Ef Eleelo’  libre, que el 
telégTama del ár. f  hiers á Julio Eavre no decía nada 
importante.

Recomendamos al señor ministro de Gracia y 
Justicia el auuucio que iusertamos á continuación 
del juez de paz de la villa de Esguebillas, enya 
ortografía conservamos como muestra dé lós pro­
fundos conocimientos del ilustrado D. Bartolomé 
Aragón, á quien esperamos ver dentro de poco 
desempeñando algún alto puesto en la magis­
tratura ó en ia dirección de instrucción pú blica.

Dice así el escrito á que nos referimos:
«ANUNCIO AL PUBLICO

El Juez de paz que subscribe vecino de esta villa
Esta Autorizado para Casar con arreglo á la Ley 

Cibil, esta disposición que á ordenado el Govierno 
provisional, es para asegurar los vienes temporales, 
sin este no so llamaran los hijos Eraderos de los Pa­
dres al propio tiempo quedan autorizados para Casti­
gar á sus referidos hijos moderadamente siempre que 
lo mereccan.

Para lo espiritual es de necesidad rrecibir las ven- 
diciones de la San .Madre la Iglesia sea antes odes- 
pues de echo, el matrimonio Cibil, de lo contrario no 
selos tendrá por ber adoros Cristianos Católicos esta 
institución no la á derrogado el Govierno provisional 
porque es la mas necesaria para que bs Conyugues 
ó Contrayentes viban en gracia y  se amen mutua­
mente y da este modo Guarden y aran Guardar y
obserbar la Ley de Dios.....á sus hijos y domes ieos
queesten ásu cargo, esto es lo Espiritual, como tam- 
bien Corregirlos i educarles que son las obligaciones 
propias do los Padres, lo Cibil es para asegurar los 
vienes teuiporales íle manera que no, podemos menos 
deadobtar lo espiritual y  temporal,mientras el, Govier­
no no ordene otras disposiciones, estamos obligados 
á observ..r las establecidas.

Lo pongo al públio para conocimiento de todos 
los que Si hallen en la ne.'esidad de mudar de Esta­
do matrimonial también pueden oir otras esplicacio- 
nes verbales si le-soo necisareas.

Esguebillas Septiembre 8 de 1870.—El Juez de 
Paz, Basilio Aragón.

■ {Copia literal.)

El Sr. ülózaga, el embajador eu París del g o ­
bierno revolucionario el diplomático llamado á 
raja-tabla para dar cuenta de su estralimitacion 
eu el asunto del reconocimiento oficial de la re­
pública francesa, llegó ayer á las nueve y  media 
de la mañana á esta capital.

Hé aquí algunas de las muestras quede  su 
desagrado le dió el gobierno;

—Durante su tránsito ha sido saludado por to­
dos ios gobernadores de las provin ;ias por que ha 
pasado, los cuales estaban oportunamente preve­
nidos por el ministro de la Gobernación.

—Sin contar con algunos amigos particulares, 
le esperaban en la estación el subsecretario de 
Estado y el gobernador de Madrid.

—Eu cuanto llegó á su casa, recibió la visita 
de un ayudante del g’eueral Serrano, que le invi­
tó a almo.-’zar con S. A., y  la del general Prim, 
en cuya compañía se dirigió al palacio del re­
gente.

—También ha sido visitado por casi todos los 
ministros.

No sabemos si el gobierno tendrá reservado 
i« pecíwe conferirle un segundo Toison.

Como los asuntos urgentes del ministerio de 
la Gobernación serán despachados según se di­
ce por el Consejo de iniuistros, durante ia breve 
ausencia del Sr. Rivero, no se ha encargado de 
aquel departamento ministro alguno.

Además, el Sr. Rivero es hombre prevenido, 
y para evitar un descalabro ha dejado ya resuel­
to en el sentido que ha creído mas conveniente 
el asunto r> lativo á la esposicion del ayunta­
miento de Madrid.

De este modo ha tratado el ministro de la Go­
bernación de que ño se le aplique el conocido re­
frán; »á muertos y á idos, no hay amigos.»

Siendo cada vez mas escasas las noticias de 
París, mañana no publicaremos hoja alguna, á no 
ser que acontec mientes estraordinarios esterio- 
res ó interiores, justificaran la publicación.

Nuestro apreciable amigo el Sr. D. Cárlos Ma­
ría Coronado nos ruega hagamos público que no 
es él la persona que con su apellido figura entre 
las que asistierou á una reunión de carlistas en 
Biarritz, según una correspondencia que publi­
có El Imparcial, y uno de cuyos párrafos copia­
mos hace pocos dias en nuestro periódico. Solo 
por complacer al Sr. Coronado damos esta espli- 
cacion que no.sotros c eeriamo.s escusada, siendo 
tan conocidas como son las ideas políticas y  la 
consecuencia de nuestro distinguido amigo.

Un colega da la siguiente versión sobre lo 
ocurrido en el ayuntamiento de Madrid;

•El origen de la cut stion promovida por el a.yun- 
tamiento de esta capital con motivo del decreto del 
ministerio» de la Gobernación suspendiendo la ley mu­
nicipal, fué una proposición pri sentada por el Sr. So- 
ria.'O y Asuero, á la que se adhirieron con su firma 
otros once concejales, pidiendo que el ayuntamiento 
decidiese sí había de acatarse el decreto del ministe­
rio con preferencia á la ley; esta proposición no Regó

á discutirse por haber presentado el Sr. Cuevas una f  dejiOO rs.. 160 los comendadords y 
enmienda pidiendo que se'conanltase prévlamente al lleros. 
gobierno sobre dicho asunto. La mpeion del Sr Cue- < 
vas fué aprobada, y se nombró una comisión, com­
puesta de dicho concejal y de los Sr. s. Soriano'y 
Asuero y  Santiso, para^gus redactase^ la esposició i , 
qué después fué entregada al señor gob ruador para 
que dicha autorida 1 la elevara en consulta al gobier 
no, como se ha verificado. ■ ■

Esta es 'a historia de todo lo ocurrido ha.-.ta ahora .j 
en el ayuntamiento de Madrid y  lo que ha dado lugar , 
á tantos y  diversos comentarios.» ¡

60 los caba­

l a  revolución, que no obstante lo que quiere 
tener de democrática, ha d^arrolladq estraordi- 
nanamente la aticion a la.s doDde.corHCiones, cor- 
r'é’girlá-cón esta itii'dlda su‘')ií^pW' ér’fo?, pues 
dudamos que la v.iuidad llegara iiasta pagar el 
impuesto de que se trata

REVISTA DE LA PRENSA.

Damas cabida con mucho gilsto eri nuestras
Anoche salió el Sr. Riyero para Barcelpna. Es-  ̂ columnas al notable artículo que nuestro ilústra­

te viéje, eu las preséiútes cirbunstáncias puede j do colega La ÍHtegrldnd Nacional consag:'a al es- 
tener dos objetos; pues como es sabido, S. E. re- 1  tudio dffia !.amada Revolución de Setlembrgi' frú-

I tos que ba produci lo y los que de ella pueden es-volucionaria, además de ministro de la Goberna­
ción, es médico.

Si es tan buen médico como ministro...

Les jueces de paz de Sevilla han presentado 
' sus dimisiones por no intervenir en la celebración 
de los matrimonios civiles. Con poca fortuna se 
inaugura el matrimonio civil en Eápaüa.

Lo Política, que para mantener su fama de 
batalladora y para que no la llaineu reacciona­
ria, suele á veces arremeter sin ton ni son á la 
situación derrocada en Setiembre, escribe ayer 
un artículo cuya síntesis es decir mil pestes de 
la revolución, porque no ha marchado á medida 
de su deseo; mas como esos ataques pudierau in- 
teroretar.se como signo de benevolencia á lo mis­
mo que combatió el inotiu de Setiembre, para 
eludir este cargo y sin venir á cuento, encabeza 
el referido q,rtículo con unas cuanias vulgarida­
des de brocha gorda contra aquella situación.

No seguiremos á La Política en esa cuerda, 
que jamás ha sido de nuestro gusto; mas para 
que vea que no pasan desapercibidos sus ata­
ques, ó nuestra falta de contestaciou la atribuya 
á carecer de armas cou qué repeler sus golpes, 
le diremos que eu uu periódico que se titula El 
Pagano, seria posible encontrar algún párrafo 

.de .merecida con 
líenlo á que uos referimos.

El directorio ha enviado una circular á los di-' 
putados republ.canos ausentes, para saber si fir­
marán el manifiesto preparad)’, y pj’obablemente 
hasta el martes no se publicará, si bien hay quien 
asegura que el tal manifiesto no se llegara á pu­
blicar.

Parece que diputados de dos provincias del 
litoral sé han reunido ayer, para tratar de la 
conveniencia de provocar úna reunión de la ma­
yoría progresista-democrática, y esponer ante 
ella la situación política de las provincias que 
representan.

-------------------------- -------------------------------
¿Es cierto que hace unos dias fué llevado á 

presencia del ministro de la Góbernaóion un fu­
gado de presidio aprehendido' por la guardia ci 
vil á quien el señor ministro hizo un obsequio en 
dinero, y que habiendo sido conducido suelto, no 
se sabe si por recomendación del mismo Sr. Rivé- 
ro, se fugó burlando la vigila'n'Ciá del inspector 
de policía que lo conducía?

Veremos si la ofldosa Correspondencia satisfa­
ce nuestra curiosidad.

Háblase de una nota enviada por M. de Bis­
mark á nuestro gobierno, relacionada con la cau- 
didatura del príucipe de Hohenzollern al trono de 
España

j^ada dicen los periódicos de Barcelona acerca 
del estado sanitario de aquella capital. Por cartas 
particulares se sabe, siu embargo, que toma iu- 
cremento la enfermedad.

En Villanueva y Geltrú ha habido un caso, 
dos eu Valencia y otrq  ̂ dos eu Alicante, en per­
sonas procedentes de Barcelona. En uno y otro 
punto es mayor la alarma que las probabilidades 
de que se desarrolle la epidemia.

De La Epoca tomamos lo siguiente:
«Le han encargado á L« Correspondencia que des­

mienta la noticia de que el Sr. Riyéro fué el ministro 
que mas se empeñó en la destitución del Sr. Olózaga, 
así como de que señalara para reemplazarle al señor 
Becerra, que fué uuániiuemente rechazado por los de. 
más ministres. _____________

Ningún gobierno de Europa ha protestado 
hasta ahora contra la invasión de los ejé>’citos 
italianos eu Ro a a.

Esto significa; dic.o un periódico, «que 1 s go­
biernos de Europa hau convenido en que no hay 
más derecho que la fuerza, camiuo breve pero 
saugrieuto para retrogadar á la barbarie.»

Sin duda para El Imparcial, se ha adelantado 
la época de las Car iestoleudas, pues hoy nos 
regala la siguieute broma:

«Abrigamos Jundadas esperanzas de que antes de 
poco tiempo España entera alcanzará un dia de regó - 
cijo.»

Poco afortunado ha andado el colega con su 
sibilítico chiste, porque la Bolsa lo ha acogido 
con un notable bajón, y solo ha dado Jugar á Jos 
ociosos á formar las mas burlescas interpretacio­
nes, entre las cuales la mas general era que el 
suelto de E/ Imparcial se referia áque Inglaterra, 
á consecuencia de las reiteradas gestiones del co­
lega, ha decidido volvernos Gibraltar y darnos la 
Escocia.

El gobierno del Paraguay há suprimido la 
municipalidad por falta de recursos par i los gas­
tos. Lo mismo podía hacerse en Madrid, y era el 
modo de salir de apuros.

Dice uu colega;
«La revolución de Setiembre tuvo por principal 

objeto, por parte del pueblo, moralizar la administra - 
cion ó introducir grandes economías en los gastos 
públicos

Y, con efecto, el gobierno y las Córtes han cor 
respondido al objeto de la revolución, aumentando la 
deuda pública y el presupuesto en muchos millonea

Y la diputación de Madrid no ha querido ser me - 
nos que el gobierno y  que las Córtes.

Y el ayuntamiento de Madrid ha hecho lo propio, 
elevando el presupuesto municipal para el próximo 
año económico á la friolera de «trescientos treinta y 
seis millones» de reales.

Entre los arbitrios que propone el municipio para 
cubrir tan enorme presupuesto, se cuenta la capita­
ción ó impuesto personal, que ya se creía relegado al 
olvido, porescesivamente odioso, vejatorio y  retró­
grado, y  hasta contribuciones sobre el aire, es decir 
sobre las puertas y  ventanas. ¡Qué progreserosl

Cuarenta millones habrán de pagar los contribuyen. 
tes de Madrid en concepto de impuesto personal 
óchenla millones los establecimientos que espen'ieu ar­
tículos de consumo, y  así eu otros ramos; de modo 
que, añadiendo estos sacrificios enormísimos, exigí 
dos por el municipio para cubrir sus atenciones, á los 
no menores que impone el gobiernó para subvenir á 
las obligaciones generales del Estad), la carga es de 
todo punto insoportable para el vecindario de Madrid; 
y si el gobierno y  el ayuntamiento no encuentran 
medio de aminorarlo en muchos grados, tendrán el pía 
cer de ver emigrar á la mayor parte de ios que habí - 
tamos en esta región sublunar, mas risueña y feliz 
en los tiempos del Oso y del madroño que en la énoca 
lúgubre de la capitaciou de Figuerola, .Miseria y Com 
pañía.»

perarse.
La Integridad copcluye abriendo los horizontes 

de la esperanza para las clases conserv, doras, y 
en verdad que tiene razón en augurar c )ino lo 
haca.

Cuando las sociedades llegan al tristísimo es- 
tremo de perturbación en que se enquentra el 
pueblo español, ó se disuelven ó buscan su 
nivel.

Entre la disolnciou y el imperio de la ley, del 
órden, de la verdadera libertad y de las tradi­
ciones seculares de España, en las cuales figu­
ran como las primeras el catolicis no y la monar­
quía ejercida por la dinastía legítima, el pueblo 
de Recaredo y de Isabel la Católica debe ya tener 
hecha la elección

Oigamos ahora cómp discurre Lo Integridad 
Nacional:

«La revolucien de Setiembre ha llegado á su se - 
gundo sriversarfo. La época en que habían de haber­
se visto cumplidas tantas promesas, y realizadas tan­
tas aspiraciones, ha llegado por fin; dos años han 
trascurrido desde qne el Sr. Topete díó el grito de li­
bertad en la bahía de Cádiz, dos años en que con ver­
tiginosa rapidez se han reproducido irnos tras otros ' 
sucesos y alteraciones, crisis y  amenazas, peligros y 
perturbaciones, •' tiempo es ya de dirigir una mirada 
retrospectiva á la obra de la revolución, para apreciar 
con exactitud los progresos que ha venido á realizar, 
y los males que ha traído indudablemente á nuestra 
situación política.

Las ilusiones primeras se h m desvanecido ya Los 
pueriles divertimientos de las muchedumbres, la g e ­
nerosa. aspiración de libertades políticas y  la ciega 
confianza en las promesas de antaño, han pasado ya 
á ser datos y no mas de la inocencia pública.

Hoy los que corrían fanatizados de entusiasmo á 
coger un fusil que garanti/ará sus derechos, y á rom­
per tumultuariamente las insignias de la dinastía 
caida, como prenda de su independencia, no tienen 
el gozo juvenil que los animaba entonces, no partici­
pan ya de !a fscitacion general que se enseñoreaba 
de los espíritus al calor del movimiento revoluciona­
rlo; el tiempo ha traído en su desenvolvimiento de 
sengaños.y conflictos, intereses y  partidos nuevos, 
que han creado una organización política también 
nueva y  con ella las mismas preocupaciones, las mis­
mas diferencias, el mismo descontento que se notaba 
antes.

Pero aun prescindiendo de ese malestar que es 
siempre compañía inseparable de todos los tiempos 
y de los sistemas todos, aun abandonando la gritería 
y las protestas de los partidos que nun'ca espresnn 
otra cosa que sus intereses propios, siempre resulta 
claró, siempre se ve d« uu ruodo manifiesto, que por

‘ ‘ ' \ix_, 1 rijiihIfpDnAa tr •«»
cimbrios y  ra'licales, de moderados y de unionistas, 
hay algo en el país que vive ageno á la lucha de los 
partidos, hay algo eu las Clases sinceramente libera­
les, que pugna con la sitnacion revolucionaria, que 
lucha por destruirla, y  que raauiflesta claramente su 
disgusto y  su malestar'.

Y téngase en cuenta que no queremos recordar 
siquiera nada que á las personas se refiera; hemos 
visto destruirse ia administración pública por recom­
pensar servicios hechqs á la causa de la libertad, en­
galanarse á los vencedores de AÍcolea con grados y 
distinciones, repetirse lastimosamente los escesos 
que motivaron el disgusto publico, sustituir la córte 
antigua por otra de demócratas condecorados, hacer, 
eu fin, de la política asunto de personal lucro, y  de 
los intereses geneiales del país-arma y  garantía de 
deti rrainadi'S miuistro--; pero nada de esto queremos 
recordar, nada queremos traer á la memoria de nues­
tros lectores. Las miserias de todos y  cala uno de los 
que han intervenido en la revolución de Setiembre, 
la gloria ó la responsabiiida'd que por sus actos les to­
que, escrita quedará su la historia de estos sucesos, 
nuestros hijos la juzgarán, y  libres de pasión, ágenos 
a interés alguno, ellos y solo ellos podrán distinguir 
con exactitud dónde comienza la culpa y  el patrio­
tismo acaba.

Por nuestra parte, no tenemos que revolver esas 
miserias, no queremos descender 1 terreno ingrato 
t'e menudas personalidades. Nos bastan los principios 
consignados en la Constitución, tenemos suficiente 
con los actos políticos del ministerio para esplioarnos 
perfectamente el disgusto á que nos referimos.

8 e han cambiado radicalmente las instituciones 
que fueron por muoho tiempo el régimen político de 
nuestra patria, se ha sustituido al mesurado ejercicio 
de derechos limitados por la ciencia, el predominio 
del número y  la tirauia del tumulto; se ha debilitado 
el prestigio de la autoridad maniatando el poder Ju li- 
cial y  ensanchando exageradamente Ja esfera de los 
derechos individuales; se ha quebrautado, en fin, la 
institución monárquica declamando su inutilidad y 
sustituyéndola con una r, gencia nula; y  cuando tan 
tos y  tales elementos de perturbación han querido 
ponerse en movimiento, cuaudo se ha exigido de tan 
peligroso mecanismo la prosperidad prometida tan­
tas veces, no ha venido el sistema constitucional á 
ejercerse con sosiego, no se ha producido el turno na 
turai y legitimo de los partidos legales, sino se ha 
visto enseñorearse de la dirección de los negocios 
públicos á un presidente djl Consejo, que se declara 
á sí mismo inamovible, que no tiene ni quiere tener 
una política concreta, y  que realiza evoluciones gra 
vísimas sin dimitir nunca.

¿Dónde kan ido, pues, los propósitos formulados en 
aquellos manifiestos que dieron al pueblo español la 
enseña Jé la revola cion de Setiembre? ¿Dónde la paz 
ofrecida como garantía de las nuevas instituciones?

Los partidos ae han levantado contra el gobierno 
y  contra las Córtes Constituyentes; el ejercicio de 
los derechos constitucionales no han satisfecho á na­
die; y las ciudades han sido bombardeadas, y  los 
pueblos saqueados por partid a feroces, como si hu­
bieran de renovarse entre nosotros las pasadas alte­
raciones.

Fiaban de arrancar á la España revolucionarla la mas' 
rica de Sus provincias ultramarinas.

Por fortuna, el poderoso esfnepyn „ i i a- 
pudo mas que las divisiones políticas F1 s S m í ^ T

los intereses de ciertas personalidades, y la pronta or 
gaiiizacion de numerosas, fuerzas voluntariÜ ŝ v i ^  á

energ í̂a á !  l^cX tí'os 'le 'aies ^ ^

r e ™ r ,“ :

Típipát t r
Pero si ha sabido mantener con energía la di i 

dad de nuestra bandera, si la honra de la patria no h ' 
íúfridó' menósc'ábó en las provincias ultramarinas^ 
¿logrará la revolución (ie Setiembre llegar al término 
de sus destinos llevando incólume la dignidad del 
país, y próspera y  pacífica la situación de todos sus 
hijos?

Si volvemos la vista á las desventaras pasadas, si 
recordamos la frecuencia con que se ha derramado 
sangre española en tantas turbulencias civiles quizás 
tengamos el derecho de dudar de que esté reservado 
á los principios proclamados por la revolución, el plan­
teamiento ordenado de, las libertades constitucionales; 
pero si recordamos la instabilidad de nuestra organi­
zación política, si tenemos presente que no so ha plan­
teado ann Ja única institución que los regula á todos; 
si consideramos, en fin, el poderoso influjo que conce­
de á lA monarquía el prestigio que la rodea para la 
mayoría de los españoles, no podremos menos de abrir 
el ánimo ¿ la esperanza, y  ver mas lisonjero el porve­
nir que espera á nuestra querida pátriá.

Los nombres se gastan con celeridad en loa perío­
dos revolucionarios, los sucesos se precipitan y  los 
conflictos crecen; pero cuando se cuenta con clases 
y el»méntos políticos, cuando e.xisteu principios que 
los representan éiostitaciones que los realizan, pasa­
rán los pueblos mom»>ntos de malestar, sentirán agi­
tarse peligros y amenazas contra las bases esenciales 
de su Organización real, pero no podrán nnnea pere­
cer en ia contienda. La escitacion dé los primeros 
momentos pasa; el nivel mora! se restablece pronto, y  
los principios conservadores vienen á predominar por 
la fuerza de los sucesos, por las necesidades del ór 
den, por los fueros mismos de la libertad ¡verdadera.»

La Discusión pinta de mano maestra á la si­
tuación, cuyos elementos se parecerían á los de 
una Casa de Orates sino fuera porque no les fal­
ta el juicio para hacer cad i uno lo que mas con­
viene á sus personales intereses.

«Nada tan difícil como dar una acertada idea de 
la situación de España Es tal la série de incoase- 
cuéncías, ’e contra'licciones, en que iucurren unos 
y  otros, y tal la iudécisioii de los mas ./ la mala fé da 
no pocos, que bien puede aségurarse que esto lleva 
tra- as de q.mvertirse en merienda de negros.

Los moiitpensieristas por un lado baten el dimte, 
á guisa de hambrientos lobos, dispensando, por su- 
pue.sto. la dureza del calificativo, y  se disponen á 
lanzarse sobre esta presa que se llama trono, minis­
terios, .etc.. c lebrau lo euooípiri y .cintiuuado ban­
quete la estreraada bondad de sus afines políticos 
los progresistas, con el consabido apéndiep cirabrio.

Estos merodeadores de la opinión pública, que po 
han tenido nunca la virtud de la consecuencia sino 
para aplicarla al mál, lejos de apartarse de su tenaz 
empeño, insisti>n, cada dia con doble fuerza y doble 
esperanza, en sus pretensiones.

Y son de tal jaez en su conducta, y  es tal su nunca 
vista, ni bien ponderada habilidad, que en todas las 
cuestiones echan su cuarto á espadas, y  de loa mas 
-----------onouu BU grano de arena-para lle­
varlo al depósito de materiales para construir ese so­
berbio edificio que se llamaría reinado de Montpen-
sier I.

Al comenzarse ia guerra, se interesaban por el 
triunfo de Napoleón, imaginando que no podia menos 
de rssultar en beneficio de Montpensier. Triunfo,Gui - 
llermo, y  también créyeron que este triunfo era favo­
rable ásu causa. Se ha planteado la república en el 
país vecino, y —¡quién lo creyera!—en este grande 
acontecimiento hallan el mas seguro indicio de la 
victoria de los Orleans en Franci t y  en España, como 
si dijéramos urbis et orbe.

Al lado de estos roe lores políticos, que van mi­
nando el terreno y consumiendo la corteza del árbol 
de la libertad, pasan los progresistas, preñados de 
satisfacción-, como quien dice toda la calle es mia, y  
¡ay de aquel que me rechislel Quien manda, manda; 
cartuchera en el cañón. Es verdal que álgunos man­
datos de los progresistas y algunas de sus progresis- 
tadas son de tal calibre, que no cuelan en la opinión 
del país; pero ¿qué importa? por algo han sido libera­
les de siempre, y  se han entusiasmado al bélico son 
del himno consabido, y sufrieron persecuciones, co­
miendo el amargo pan del destierro en extranjera 

I tierra. Es natural qus el pueblo se queje de los mode- 
j  rados... pero quejarse de los progresistas es una b ■- 

llaquei'ia de los mal contentos, y  de los íotraasigon- 
teá que no quieren que esté á las dulces quien tanto 
tiempo estuvo á las anjargas.

Cierto que se paga ma.«; que nos falta mucho para 
estar bien; que asi no podemos vivir mucho tiempo, 
porque nos encontramos como pájaro en soga; pero 
todo puedo darse por bien empleado con tal de tener 
un Neker eu nuestra Hacienda, un jóven comme ü  

faul en Ultramar, un renombrado alcalde popular en 
Gobernación y en dias de ser el asombro del orbe en 
el futuro Congreso Europeo y un ministro tan valien­
te como el Sr Sagasta, que ha prometido, según se 
dice, nada menos que ahogar á la República con ayu­
da de Bismark, y luego ahogar él soló áeste cándido 
pobrete, que harto necio será si tiene la avilantez de 
entrar á partir p< ras con el ministro de Estado de la 
revolución española, célebre ya por mas de un con­
cepto, cuando su desventura y  la suerte del país qui­
sieron que fuese mioistrode la Gobernaciou, y  que se 
abrumase bajo la pesada piedra de los derechos indi­
viduales.
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Ha oido uno de nuestros colegas que por el 
ministerio cíe Hacienda se proyecta imponer con­
tribución sobre las condecoraciones. Según pare­
ce, las grar.des cruces pagarán la cuota anual

Al mismo tlem(fc, á las crisis de las provincias pe­
ninsulares, y  á los azares de la situación política 
creada por la interinidad, la rebelión en Cuba venia á 
añadir ios temores da que se destruyese la integri­
dad del territorio patrio, y  la ruina de nuestra impor 
tancia comercial. Los enemigos de España expiaban 
el momento de destruir nuestras fuerzas, organiza­
ban espediciones filibusteras, introducían auü entre 
nosotros la perfidia de sus asechanzas, y se vanaglo-

A) udau á los progresistas en esta empresa los an­
tiguos demócratas, que siguen haciendo prodigios en 
la carrera equilibrista, en esa carrera tan provechosa- 
menle para ellos empreu llda, allá por los dias prime­
ros de la revolucioa de Setiembre. Estos antiguos re­
publicanos, iuteligentes obreros de la administra­
ción, combatidos de un lado por la unión liberal y  e¡ 
partido progresista que les amaga con el ostracismo 
bucólico ú la primera infidelidad quii perciban, y  vien­
do por el otro á los republicanos á las puertas de sus 
tiendas, próximos á invadirlás, fluctúan entre el de­
seo de apostatar de su nueva fé política y re auti- 
zarse ó dar un paso mas en el camioo de su apostasía.

Y como lógica consecuencia de tal desconcierto en 
los partidos, tenemos el caos en política.

En el seno del ministerio nadie se entiende. El gro • 
bierno tiene pocas ideas y  muchas pretensiones; mu­
cho miedo y poca fé.

Tal cual ministro da un golpe de violon de vez en 
cuando, como, por ejemplo, el muy recientemente 
dado por el 8 r. Sagasta, que ha sabido sacar á relucir 
la intención, para no hacer nada en lo del reconoci­
miento de la república francesa, consiguiendo con 
tan rara habilidad demostrar á la ópinlon pública que 
el tal reconocimiento no se ha hecho con su plena vo­
luntad, ni mucho menos, y así no hay para que Fran-

Ayuntamiento de Madrid



' 1

cía lo agradezca ni se entusiasmen los republicanos ó 
liberales de país alguno.

Otro diase anuncia una crisis, como, por ejemplo, 
la última, y se susurra que va á salir tal ó cual mi­
nistro. y todo porque uno úotro se permitieron decir, 
do broma, por supuesto, que si no se aprobaba este 
ó el otro punto, abandonaría su puesto/ pero dichas 
estas palabras entre dientes y  con buen cuidado de 
no repetirías. Y en vista de tan enérgica actitud no 
se acuerda nada, y todos continúan en sus puestos, y  
la crisis se ri suelve, y al dia siguiente dice Lalbe- 
rta, con ci'-rto aire de importancia, como quien está 
bien al tanto de lo ocurrido, que no hay nada.

Y entretanto sigue todo lo mismo, y  no se reúnen 
las Córtes, ni hay candidato, ni monarquía, ni quie­
ren república, indigestándoseles la misma libertad. 
¿No es cierto que esta situación vale un Perú, y que 
el fin de ella no puede ser sino la felicidad de la pa­
tria. >

EL ECO DE ESPA^A^— Doniin^o 18 de Setiembre de 1870.
tallón de infinteria de Saboya D. Leonardo Legaz.se 
encargue de la comisión de reserva de la provincia de 
Tarragona, y que el de la propia clase, jefe de dicha 
comisión, D Lui Pascuai y  Zumel, pase al segundo 
batallón dd regimiento de Toledo.

perteneciente al Sr. Fuensallda. penetrando en aque­
lla por un agujero practicado en la pared medianera. 
Parece que se llevaron algún dinero, y  los autos de 
la testamentaría del Sr. Puche.

SECCtON DE NOTICIAS.

En la tarde de anteayer fué encontrado en Monte 
león el cadáver de un niño. El juzgado de guardia 
empezó las primeras diligencias sobre este hecho,

En la casa de socorro del segundo distrito fué au­
xiliado anteanoche un hombre que habla sido herido 
en el costado derecho de una puñalada.

Muchas familiias de Alicante van llegando á Ma 
drid huyendo de la posibilidad de que la epldem a 
que se ha presentado en Barcelona, invada las pobla­
ciones del litoral.

Anteanoche á primera hora depositarou ea la 
puerta de la iglesia de I alíanos el cadáver de una 
criatura de poco tiempo. La autoridad judicial inter­
vino en este asunto.y dispuso la traslación del cadá­
ver al depósito del Hospital general.

Se ha cohcedido la cruz de Isabel la Católica, libre 
de gastos, á dos españoles, Manuel Martine/. y  Gre­
gorio Laripa, trabajadores de Olorou, que salvaron de 
la muerte a unos compañeros que quedaron enterra­
dos en un pozo y  no podiendo librarlos los demas tra­
bajadores, ellos lo consiguieron trabajando sin inter­
rupción doce horas.

Ayer salió de Búrgos por el ferro-carri!, con dl- 
recc on á Madrid, el brigadier Enrile con los batallo - 
nes cazadores de Barcelona y  Madrid.

Hoy debe llegar á Madrid la correspondencia pú­
blica de la Habana que trajo anteayer el vapor á San­
tander de donde habra salido ya el correo.

La Gacela de ayer en su parte no oficia), publica 
íntegro el discurso leido por el señor ministro de Gra 
cia y Justicia en la solemne apertura de los tribuna • 
les, celebrada el 15 del actual.

Por decreto espedido por el ministerio de Fomen - 
to, se modifica el real decreto de 23 do Setiembre de 
1847, que establecin la forma en que debían consti­
tuirse los tribunales de oposiciones para proveer las 
escuelas vacantes de primera enseñanza y la manera 
de proceder en los ejercicios.

Por el ministerio de Fomento ha sido aprobada la 
trasferencia de la concesión de la vía férrea de Sevi­
lla á Huelva. hecha por D. Carlos Laraiable en favor 
de la compañía denominada del ferro carril de Sevi­
lla á Huelva á la que se declara y  se considerará des­
de luego como concesionaria del mismo.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha nom­
brado para el registro de la propiedad de Teruel, va­
cante por jubilación del que la obteuia, á D. Hipólito 
Alonso y  Ampudia que lo es de Celanova.

Ha sido aproháda la permuta que de sus respecti­
vos destinostenián solicitada D Benito Hermida Pé­
rez, resrlstrador de la propiedad de Orense, y  D. To­
más Dacal González, que lo es de Monforte.

El lúnes satisfará la caja general de depósitos las 
carpetas señaladas con los números siguientes: por 
Intereses de nuevos resguardos de metálico deven­
gados en el semestre último, del 2 .R21 al 2.660; p->r 
amortización de dichos resuruarJos hasta TOO escudos, 
ó sea 1.750 pesetas, del 6.517 al 6.530; por intereses 
vencidos en 30 de Junio último de depósitos en efec­
tos públicos, del 1.397 al 1.406 incluaiue.

En los sorteos celebrados anteayer por la dirección 
general de loterías, han tocado los premios de gra - 
cia á la huérfana doña Gertrudis Moreno y  á las don­
cellas Josefa Calzado y Rodríguez, Rafaela Perca y 
Naves, María de San Antonio, Juana de San Antonio 
y  María de la Paz.

Ha intentado suicidarse un alumno del colegio de 
artillería de Segovia en medio da una calle, por ha­
ber salido reprobado en los últimos exámenes. Se dis­
paró un rewolver en Ja cabezo, ocasionándose una 
herida de gr ivedad, aunque todavía uo puede apre­
ciarse su Importancia.

Hoy habrá en Toledo una manifestación republica­
na pacífica á favor del nuevo órden de cosas creado 
en Francia.

En el tren express de ayer tarde salió para París el 
Sr. Mercleri Gran número de personas han ido á des­
pedirle.

Se ha dispuesto que el comandante del tercer ba-

En el expresa de ayer tarde salió de Madrid para el 
extrt ■" ‘•1 eminente tenor Sr. Tamberlick.

Dicen los diarios de Canarias del último correo que 
lie la visita girada á las fortificaciones de la isla de 
Palma, ha resultado quedar declarados inútiles todos 
los cañones de hierro existentes.

Ha llegado á Madrid el Sr. Sickles, embajador de 
los Estados-Unidos, que estaba en la Granja.

El periódico quincenal La Reoista del Catasíro ha 
publicado su 13“ número, en el cuai se ocupa esclusi- 
vamente de los decretos que han aparecido última­
mente en la Caceta creando ei Instituto geográfico y  
aprobación de la plantilla del personal del cuerpo do 
topógrafos.

Leemos en Zo Palma de Cádix fecha 16 del cor­
riente;

«Anoche ha tenido lugar en Cádiz uno de e.sos crí­
menes que tienen el triste privilegio de llamar la 
atención pública durante mucho tiempo y  de contris­
tar los ánimos ante el esceso de barbarie que revelan 

Según hemos oido, se hallaban dos individuos en 
el trayecto de muralla de la calle de la Aduana arro­
jando piedras a los que por debajo transitaban y  mo­
lestando á todos con frases inconvenieu es. Enterado 
del caso un municipal, subió en compañía de un cabo 
del mismo cuerpo con objeto de impedir aquel acto 
escandaloso, cuando ai tiempo de acercarse á uno de 
los citados individuos se vió acometido repentinamen­
te por ei, q ue sin darle tiempo á hablar ie atravesó el 
pecuo de parte á parte con una daga.

El cabo, compañero del herido, sacó el sable ases­
tando un fuerte golpe al asesino, pero esto al mismo 
tiempo le atravesó una ingle con la daga.

aeguu hemos oido, ambos desgraciados agentes 
de la autoridad, victimes de su deoer, fueron coudu- 
cidos.ai hospital con pocas esperanzas de vida ei pri­
mero y en bastante mal estado el segundo.

El agresor luó también conducido ai hospital por 
el golpe que recibió que no parece grave.

Omitimos todo comentario soore uu hecho cuyo 
solo relato ha de indignar y afligir á esta población, 
donde por fortuna son raros crímenes de esta natura • 
leza >

El Sr. D. Eduardo L. Bago, que desde hace algún 
tiempo se dedica á la enseñanza de los idiomas fran­
cés é inglés, ha abierto sus clases, interrumpidas du­
rante el Verano, en su casa calle del Barquillo, 40 y 
42, tercero, izquierda.

Nos alegramos, y  con nosotros se alegrarán sin 
duda alguna las personas que le couozcau y hayan 
utilizado sus conocimientos.

En una noche muy serena de la semana anterior, 
cayó en un pueblo de las Provincias Vascongadas un 
aerolito que daba una luz azulada é intensa que podía 
percibirse á muchas leguas de rádio. Aunque se notó 
el momento en que abandonando Ja curva tomaba la 
vertical de descenso no se ha podido averiguar exac­
tamente el paraje donde ha caído.

NOJICIAS DE c u b a .

Por la vía de New-York recibimos ayer el telógra- 
ma siguiente:

«Habana 28 de Agosto.—Telógramas de Santiago 
de Cuba dan cuenta de las fiestas que allí hubo como 
motivo de haber llegado el cable de las Antillas. Ayer 
noche estuvo iluminada la bahía; hubo una procesión 
de botes alrededor de los buques de la espedicion y 
muchos fuegos artificiales. Cuatrocientos voluntarios 
le dieron una serenata á air Cbarl-js Bright; alquila- 
r jn dos vapores de bahía, los decoraron con faroles y  
dieron vueltas alrededor de los buques que tendieron 
el cable. Las bandas de música tocaron varios aires 
nacionales ingleses, entre ellos «Dios salve á la 
Reina.

Los vapores Dacia, Vestal y  Su/folk, que compo­
nían la espedicion, estaban también iluminados y pre­
parados para un baile, el cual duró basta por la ma­
ñana. Todo fué cordialidad y alegría.

El cable funciona perfectamente. A bordo todo es­
tá hoy tranquilo . pero en tierra es inmenso el rego­
cijo por el buen éx'to de la empresa. Los buques de la 
espedicion permanecerán allí probablemente cinco 
días más.»

Hé aquí, según nuestras noticias, las medidas sa­
nitarias que 80 han adoptado en Cádiz desde el mo - 
mentó en que se tuvo conocimiento de haber apare­
cido algunos casos de fiebre amarilla en Barcelona el 
dia 5 del corriente :

Hacer sufrir una rigorosa observación de siete 
(lias á todos los buques salidos de allí desde el dia 1 .* 
al 4 del actual iuclusives.

Encargar al señor comandante de Marina de este 
puerto que, en unión con la dirección de sanidad 
marítima ejerza la mas esquisita vigilancia para que 
se cumpla dicho maudanto.

Que no se den papeletas para ponerse al habla con 
los buques en observación, sin prévio permiso del 
gobernador.

Que para prestarles auxilios de carbón, víveres ó 
lastre, se haga con las mas escrupulosas precaucio- 
m s, y  si estos efectos hubiesen de ser embarcados, 
no á pala sino en cualquiera clase de envases, que 
estos queden á bordo del buque recepto-.

Y por último, que todo boque salido de Barcelona 
desde el dia 5 en adelante, sea despedido á lazareto 
súeio, aun cuando llegue á este puerto con patente 
limpia.

Dice un periódico de Zaragoza:
«En las fiestas celebradas en el vecino pueblo de 

Alfajarin hubo 13 heridos, tres de ellos de gravedad. 
Las heridas, todas causadas por los toros que se cor­
rieron durante aquellas. Al ver la frecuencia cen que 
tenemos que lamentar desgracias originadas por las 
corridas de toros, de desear es que ya que «os es fácil 
que desaperezca una diversión a que tau aficionado 
se muestra el pueblo español, se tomen al menos por 
las autoridades locales, donde se correa aquellos sin 
órden alguno, medidas para evlturlas.»

Leemos en un diario barcelonés del viernes:
«A las tres de la tarde de ayer se celebró en las ca 

sas consistoriales una gran junta, á la que asistieron 
el Exemo. señor gobernador civil de la provincia, la 
Exema. diputación provincial, el Exemo. ayunta­
miento constitucional de Barcelona y  algunas perso­
nas notables de la ciudad, con el objeto da tratar al­
gunas cuestiones referentes á la existencia del tifus 
ic.erodes en nuestro puerto y  en la Barceloneta. Al 
querer averiguar las resolucioues tjmadas en dicha 
Junta, se nos dijo que se había acordado guardar un 
completo silencio sobre ellas. No comprendemos la 
razón de tal secreto, cuando se trata cabalmente de 
un asunto que interesa á todos los barceloneses en 
general; sin embargo, reconocemos por otra parte 
que algunos motivos habrá tenido aquella junta para 
no publicar dichas resoluciones, motivos que nos­
otros respetamos.»

Dice La idea de Granada:
«En la noche del domingo fué robada la escriba­

nía de D. Francisco Ruiz Aguilar, teniendo los cacos 
que fracturar la puerta de la escribanía Inmediata

Dice un diario sevillano, contando con la impuni 
dad, pues uo se comprende otra oosa, han vuelto á 
saltar en Ja Isla mayor los merodeadores y matado dos 
réses á balazos, las mismas que llevarou á bordo de 
una lancha, desapareciendo con ellas.

Pero señor: ¿es posible que no haya autoridad que 
evite ó castigue estos atentados? ¿Pues qué, van á es­
tar los labradores y  ganaderos a disposición de cua­
tro criminales que roban uua, otra y  otra vez sin que 
hasta el presente hayan sido habidos ni que nosotros 
sepamos, se haya tratado de buscarlos?

Por reft-reiicia, hemos dado cuenta de los anterio­
res robos; la forma de cometerlos: ia de conducir las 
reses robadas: la procedencia de las barcas y otros 
detalles, los bastantes para poner á quien deba sobre 
Ja plata de los criminales y hacer un saludable escar­
miento.

Tengamos paciencia y  esperemos mejores dias.

Dicen de Barcelona que el gobierno ha desestimad o 
por ahora la solicitud que lo había sido presentada por 
varios curiales de esta audiencia, que le fue remitida 
por el correspondiente conducto, para que mientras 
duraran las circuntancias se aplazase la apertura de 
los tribunales y  se suspendiesen en los juicios civiles 
todos los términos probatorios, de manera que resulta 
un verdadero desacuerdo en los actos de nuestros go - 
bernantes, por cuanto los uuos aprueban ciertas 
medidas que suponen la existencia de la epidemia y 
los otros las contradicen con sus disposiciones.

Con fecha 15 del corrieote dicen de Tarragona:
Continua la etnigracioa de familias de Barcelona, 

mu-has de las cuales vienen á fijarse por ahora en 
nuestra ciudad.

Algunas nos dicen que no emigran por la enferme ■ 
dad sospechosa, sino por notarse allí ciertos prepara­
tivos militares nada á propósito para inspirar con­
fianza.

Parece que apesar de lo dispuesto en el último de­
creto sobre secciones de Fomento, según el cual no 
habla de haberla en esta provincia, seguiremos te­
niéndola. Francamente, no entendemos como puede 
haberse innovado dicho decreto apenas publicado, 
por lo que hace ó nuestra provincia.

La draga del puerto sigue trabajando con mucha 
actividad. Aquel ofrece hace diaa un animado aspec­
to por el gran número de buques surtos en él, siendo 
notable la concurrencia que va todos los dias á pasear 
por tan agradable sitio.

En la noche del jueves fué detenido por la gua 
dia de el Principal un hombre en el acto de querer 
asesinar á una mujer; un soidaao que se apercibió de 
an criminal intento, se precipitó sobre el agresor 

consiguiendo arrebatarle un puñal.

SECCION e x t r a n j e r a .

En Tarragona y Tortosa hay bastante alarma con 
motivo de la ixisti-ncia de la fiebre amarilla en Bar­
celona, recordando la gravedad del mal y  las funestas 
consecuencia» que tuvo el vecindario de dichos pun­
tos en la invasión del año 1821.

Parece que se trata de adoptar precauciones.

La guadia civil de Ciudad Real ha dado muerte al 
famoso bandido Moreno Barragan, que al ser sorpren­
dido por la guardia, intentó fugarse haciendo fuego.

Anteayer se dijo en M lago que cerca de Alüaurln 
se habían presentado algunas partidas de gente Ar­
mada. La publauion se alarmó grandemente con esta 
noticia, y de la rapital salió una columna de tropas 
en su persecución.

En f arcelona se ha dÍ3pu'>sto la disminución de 
las horas de clase en las escuelas.

El Diario de Palma del 14 dice.- 
«Ayer cundió un poco de alarma en la población 

á causa de un caso de enf rmedalque se presentó 
ron algunos síntomas sospechosos en un hombre ve­
cino de la callé de la Barrera en el arrabal de Santa 
CataliDa, que habla llegado dias hace de Barcelona en 
uu buque de vela La autoridad tomó pa,"teen el asun­
to y  después de hecho examinar al enfermo parece 
qu'í hubo diversidad de opiniones entre los facultati­
vos, á pesar de que según noticias la mas seguida es 
de que no hay fundados temores de 1 1 fiebre ama­
rilla.

Hoy á las nueve ha fallecido el enfermo; su familia 
ha sido enviada al lazareto de Mahon y  acordonada su 
casa.

La junta pro visional de sanidad de Palma acordó 
en la misma fecha establecer un lazareto de obser. a- 
cion en la isla de Cabreras.

El jueves comenzaroa á circular en Valencia algu­
nos ruinori s alarmantes sobre la s»lud pública. Sapo 
el gobernador que al Grao hablan llegado dos marine­
ros enfermos do Barcelona, y que iban á llegar otros y  
un cargamento de cueros, materia muy ocasionada á 
la propagación del contagio.

La junta provincial <ie sanidad se reunió á las tres 
de la tarde, y  el gobernador, el alcalde de Valencia, 
el director de sanidad y  el individuo de la junta, se­
ñor Be'tran^ pasaron si Grao, donde visitaron estos 
facultativos y los titulares del Grao y Cabañal los en­
fermos, que no presentaban síntomas de tifus ictersdes. 
A pesar de ello, se dispuso su traslación á la alquería 
délos Esculapios en el Nazareth,y la juQta¡de sanidad, 
que por la noche volvió á reunirse, acordó telegrafiar 
una vez al gobierno pidiendo el inme liato acordona- 
miento, y el gobernador dispuso que se sujeten á fu­
ra igacion en Murviedro las procedencias de Barcelona 
por el f rro-carril, órden que se comunicó por telé­
grafo á la autoridad de aquel pueblo.

Escriben de Lugo:
«Contra lo que esperab n algunos carlistas de 

aquí y  de fuera, han permanecido muy tranquilos sus 
correligionarios do esta provincia. Solamente por pre­
caución se dispuso la concentración de la fuerza de 
carabineros que manda el teniente coronel D. Leonar­
do Figueras, Mooforte, RivaJeo y  Vivero. Esta mis­
ma fuerza es la que el año anterior formó la columna 
volante de operaciones.»

Los voluntarios de Tortosa han encontrado en un 
campo iumediato á li  población, 12.000 cápsulas de 
fusil pertenecientes sin duda á Ls carlistas , cuyas 
municiones han sido depositadas en el cuartel de San 
Francisco de aquella población.

Dic°n de Badajoz que en los dias pasados clrculp j 
la especie de que tal vez se alterase el órden en aque- i 
lia capital, temiendo algunos que el elemento mas 
avanzado del partido liberal, tratara de sacar partido 
dedos acontecimientos esteriores, ocurridos en la 
naciou vecina.

Las esperanzas de paz disminuyen cada dia sin 
que la misión de M. Thiers é Lóndres haya producido 
el resu tado apetecido. No era de esperar otra cosa, y  
en Inglaterra se ha considerado inconcebible, que un 
hombre de la talla política y de lo.-! antecedentes del 
primer ministro de Luis Felipe se haya encargado do 
la estraña comisión de hacer reconocer ia república 
francesa, y  pretender que Ja Europa neutral forme 
una liga para arrojar de Francia á los alemanes. La 
prensa inglesa pierde toda esperanza por ahora de 
paz, y  cree que á las desgracias ya sufridas habrá 
que agregar todavía los horrores del sitio de Paris.

Efectivamente, los prusianos van avanzando, ha­
llándose ya muy inmediatos á la capital, y  el sitio do 
esta será un hecho dentro de muy pocos dias.

La proclamación de la repúblics, pues, de nada 
habrá serví o á los exaltados franceses que creían 
oponer por^ste medio un poderoso dique á la marcha 
victoriosa del rey Guillermo: lo único que han conse­
guido es aumentar su propia debilidad, consecueucia 
natural de la anarquía que aquella ha introducido, y  
acrecr los horrores que habrá de producir el sitio 
por los atentados que iududabiemente se cometerán 
dentro de la capital por las turbas desenfrenadas.
Q lizá los mismos que con tanta alegría proclamaron 
la caída del imperio y  dieron satisfacción á su adhelo 
de establecer la república, alegría que sobrepujó y  
hasta borró el dolor de tanta víctima como había su­
cumbido eu defensa de la patria, tendrán que lamen­
tar su imprudencia y  maldecir su obra. La tercera 
república francesa, ha nacido bajo malos auspicios.

Hé aquí ahora lo que dice el Times después de dar 
cuenta de la llegada de M. Thiers á Lóndres el 13.

«La naturaleza de la misión que trae M Thiers del 
'/obierno de la def-susi nacional cierra la pusrta á to­
da esperanza de paz. Al aceptar en su avaazala eda i 
tan grave responsibili lid , M. Thiers ha demostrado 
un patriótico celo; pero tolo su patriotismo y  toda su 
energía serán insuficientes, si no tiene cosa mejor 
que proponer al gobierno inglés que lo que se dice le 
ha propuesto. M. Thiers. que ha pasa lo su vida ocu­
pado en los negocios públicos, que ha sido primer 
ministro de Francia, y  como historiador, escrito mu­
cho y  muy elocuentemente sobre los conflictos y  ri­
validades de las naciones, debía haberse emancípalo 
.de las ilusiones del valgo y  eleválose á las regiones 
superiores. Sin enabargu, viene á cooferenciar con 
nosotros, anímalo del mismo esoírim que los desve n 
turados Borbones, pretendiendo que las nacioaes 
neutrales intervengan á fin de obligar á la Alemania 
á que retroceda al otro lado del Rhia, caso de que loa 
ejércitos no obedezcan las intimaciones que con dicho 
objeto se les haga. En una palabra, lo que M. Thiers 
pile, es, ni mas ni menos, que la Europa neutral for­
me una liga que compela á los alemanes á retirarse 
de Francia.»

Sobre este mismo asunto encontramos en el Eco de 
Ambos Mundos las noticias siguientes.

«Dice un periódico inglés, que M. Thiers llegó á 
Lóndres acompañado de cinco señoras, habiendo ne. 
cesitado emplear cuatro carruajes para el trasporte 
de su equipaje, y  que no pudiendo encontrar hotel, 
tuvo por fia que apearse en la embajada francesa, don­
de una hora después rescibia la visita de lord Grand- 
ville.

—Nuestras noticias particulares nos permiten ga­
rantizar estas palabras de M. Thiers, pronunciadas en 
una reunión, en laque declaró que el objeto de su 
viaje era hacer reconocer la república francesa por 
los tres gobiernos que iba á visitar; cosa que, una vez 
alcanzada, devolverá la paz en un breve plazo; no 
viendo, por su parte, mas porvenir ni salvación para 
Frau’ ia, que la forma republicana, debiendo unirse 
todos los buenos ciudadanos para consolidarla, sin mi­
rar al pasado ni pensar en la monarquía; pues debían 
ahogarse los recuerdos mas legítimos, de lo que él 
mismo daría el ejemplo.»

El Temps de París estraña que las grandes poten­
cias de Europa no se den prisa á seguir el ejemplo de 
España, de Italia, de Suiza, de Bé'gica, de Jos Esta­
dos Unidos y  de Portugal, que han reconocido oficial­
mente al gobierno francés; pero el Temps sabrá á estas 
fechas, dice La Epoca, lo que ha sido el reconocimien­
to de España, y  si Bélgica y  Portugal lo hicieron por 
no quedar rezagados detrás del Sr. Oióztga,resultará 
que solo la república é Italia, que tiene que agradecer 
uu nuevo ensanche de territorio, son las potencias 
que han entrado en relaciones con el nuevo go­
bierno.

Las cartas de París que publica La Independencia 
belga confirman las pocas esperanzas que había de que 
una mediación diplomática diera resu tado, si bien la 
presencia del principe de Metternich en París, el via­
je de lord Lyons á Inglaterra y  las constantes reunio­
nes celebradas por el cuerpo diplomático demostra-
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mismas penas pecuniarias y  las personales inferiores 
en des grrdos á las correspondientes á la falsificación 
para que aquellos fueren propios.

Art. 328. El funcionario que para ejecutar cual­
quiera falsificación en perjuicio del Estado, de uua 
corporaciou ódeuu particular de quien dependa hi­
ciere uso de los útiles ó instrumentos legítimos que 
le estuvieren confiados incurrirá en las mismas penas 
pecuniarias y  personales que correspondan á la false- 

a cometida, imponiéndoselas en su grado máximo, 
y  además en la do inhabilitación absoluta temporal 
pétua*  ̂ iohablütacion absoluta per-

Art. 329. Los que sin estar comprendidos en elar- 
ticuloi anterior se apoderaren de los útiles ó instru- 
mentos.Iegitimos que en el mismo se espresan ó hi­
cieren uso de ellos para ejecutar cualquiera falsifica­
ción pn perjuicio del Estado, de una corporación ó de 
uu particular á quien pertenecieren, incurrirán en 
las mismas penas pecuniarias y  en as personales in­
mediatamente inferiores en grado que correspondan 
á la falsedad cometida.

Art. 330. Cuando sea estimable el lucro que hu­
bieren reportado ó se hubieren propuesto los reos de 
falsificación penados en este título se les impondrá 
una multa del tanto al triplo del lucro, á no ser que 
el máximo de ella sea menor que el míaimo de la se­
ñalada ai delito, en cuyo caso se les aplicará esta.

CAPITULO IV.
De la Ocultación fraudulenta de bienes ó de industria, del 

falso testimonio y de la acusación y denuncias faltas. 
Art 331 El que requerido por el competente fun • 

cionerio administrativo ocultare el todo, ó parte de 
aus bienes ó el oficio ó la industria que ejerciere con
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medio y  máximo y  multa de 150 á 1.500 pesetas.
No obstante lo dispuesto en este articulo, el uso de 

nombre supuesto podrá ser autorizado temporalmente 
por la autoridad superior a.;ministrativa mediande 
justa causa.

Art. 347. El funcionario público que en los actos 
propios de su cargo atribuyere á cualquiera persona, 
en connivencia con ella, títulos de nobleza ó nombre 
que no le pertenezcan, incurrirá en la multa de 150 á 
1.500 pesetas.

Art, 348. El que usare pública ó indebidamente 
uniforme ó traje propios de un cargo que no ejerciera, 
ó de una clase á que no perteneciera, ó de un estado 
que no tuviera, ó insignia ó co;idecoraciores que no 
estuviera autorizado para llevar, será castigado con 
la pena de multa de 125 a 1.250 pesetas.

TITULO V.
DELA INFBACCION DE LAS LETES SOBRE INHUMACIONES, DE LA 
VIOLACION DE SEPULTURAS T DE LOS DELITOS CONTRA LA SALUD 

PÚBLICA.

CAPITULO PRIMERO.
De la infracción de las leyes sobre inhumaciones y 'de la 

violación de sepulturas.
Art. 349. Ei que practicare ó hubiere hecho prac • 

tlcar una inhumación, contraviniendo á lo dispuesto 
por las leyes ó reglamentos respecto al tiempo, sitio 
y  demás formalidades prescritas para las inhumacio­
nes, incurrirá en las penas tle arresto mayor ó y mul­
ta de 150 á 1.500 pesetas.

Art. 350. El que violare los sepulcrosó sepultu­
ras, practicando cualesquiera actos que tiendan di­
rectamente á faltar al respeto debido á la memoria de

l i ó  CÓDIGO pen a l .

cion hubiere sido de una falta, imponiéndose además 
en todo caso una multa de 250 á 2.500 pesetas.

CAPITULO Vil.
De la usurpación de funciones, calidad y litulos y uto 

indebido de nombres, trajes, insignias y oondeco - 
raciones.

Art. 342. El que sin título ó cansa legitima ejer­
ciere actos propios de una autoridad ó funcionarlo 
público, atribuyéndose carácter oficia', será castiga­
do con la pena de ¡ rision correccional en sus grados 
mínimo y  medio.

Art. 343. El que atribuyéndose la cualidad de 
profesor ejerciere públicamente acftos propios de una 
facultad que no pueda ejercerse sin título oficial. In­
currirá en la pena de arresto mayor en s i  grado má­
ximo á prisión correccional en su grado mínimo.

Art. 344. El que usurpare carácter que habilite 
para el ejercicio de los actos propios de los ministros 
de un culto que tenga prosélitos en Espiña ó ejercie­
re dichos actos, incurrirá en la pena de arresto ma­
yor en tu grado máximo á prisión correccional en su 
grado mínimo.

Art. 343. El que usare y públicamente se atribu­
yere títulos de nobleza que no le pertenecieran In­
currirán en la multa de 250 á 2 500 pesetas.

Art. 346, El que usare públicamente un nombre 
supuesto incurrirá en las penas de arresto mayor en 
sus grados mínimo y  medio y multa de 125 á 1.250 
pesetas.

Cuando el uso dol nombre supuesto tuviere por 
objeto algún delito, eludir una pena á causar algún 
perjuicio al Estado 6 á los particulares se impondrá al 
culpable las penas de arresto mayor en sus grados
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el propósito de eludir el pago de los impuestos que 
por aquellos ó por esta debiere satisfacer, incurrirá en 
una multa de! tanto al quíatiplo del importe délos 
Impuestos que debiera haber satisfecho, sin que en 
ningún caso pueda bajar de 125 pesetas.

Art. 332. El que en causa criminal diere falso tes­
timonio en contra del reo será castigado:

1. '  Con la pena de cadena temporal en su grado 
máximo á cadena perpétua si el reo hubiere sido con­
denado en la causa á la pena de muerte y  esta se ha - 
hiere ejecutado.

2. “ Con la pena de cadena temporal si el reo hu ■ 
hiere sido condenado en la causa á la do'cadena per­
pétua y la hubiere empezado á snfrir.

3. ® Con la pena de presidio mayor si el reo hubiere 
sido con leñado en la causa á la de cadena perpétua y  
no la hubiere empezado á sufrir.

4. * Con la pena de presidio correccional en su gra­
do máximo á presidio mayor en su grado medio si el 
reo hubiere si lo condenado en la causa á cualquiera 
otra pena aflictiva y ia hubiere empezado á sufrir.

5. “ Con la pena de presidio correccional en su gra­
do medio á la de presidio mayor en su grado mínimo 
si el reo hubiere sido condeoado en la causa á cual­
quiera otra pena aflictiva y uo la hubiere empezado á 
sufrir.

6 . '  Con las penas de presidio corre ’.cional en sas 
grados medi) y  má.ximo y multa de 250 á 2 500 pese­
tas si el reo hubiera sido con lana lo en la causa á pena 
correccional y  la hubiere empezado á sufrir.

7. * Con las penas de pr sidio correccional en sus 
grados mínimo y medio, y  multa de 1.50 4 1 500 pese­
tas, sí el r«o hubiere sido condenado ¡ n la cansa á 
pena correccional y  no la hubiere empezado á sufrir;
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ban que este no Intermmpia sus {gestiones ainis ■ 
tosas.

Un periódico dice:
€ El antijíuo tribuno, y hoy ministro de Negocios 

extranjeros, M. Julio Favre, ha debido hoy visitar al 
rey de Prusia en su cimpamento. Guamo da este 
paso, las esperanzas de p iz deben ser fundadas.»

Nosotros, aun suponiendo cierta la visita que se 
indica en el anterior párrafo, no creemos que el rey 
Guillermo haya aceptado las condiciones que le ha­
brá propuesto el ministro rcp' blican ■, é insistimos 
en la persvasion de que es Imposible la paz hasta que 
los alemanes se hayan apoderado de París.

Sobre la revista de tropas que ha tenido lugar el 
día 13 en París, dice el Journal des Debáis lo si­
guiente:

«El general Trochu, presidente del gobierno de la 
defensa nacional y  gobernador de París, ha revistado 
hoy 133 batallones de la guardia nacional seden­
taria.

A las once y media los generales y  almirantes que 
mandaban las secciones habían ya distribuido las 
fuerzas en los puntos préviaraente fijados.

En la plaza de la Bastilla se habían reunido 16 ba­
tallones mandados por el general Faron.

Veintiuno, á las órdenes del general Callier, ocu­
paban del espacio comprendido entre la plaza de la 
Bastilla y  la de Chateau d‘ Eau.

Otros 14, d< 1 general Monfort, se hallaban coloca­
dos en la misma plaza de Chateau-d*Eau.

El almirante Gosnier estaba á la cabezada diez y 
seis batallones, tendidos entre la plaza de Chateau- 
d‘ Ean y la calle de Salut-Denis.

Des le esta, hasta la de Montmartre habla catarce 
mas, á las órdenes del general Ambert.

El espacio comprendido entre la calle de Mont­
martre y la de la Calzada de Aiitin la ocupaba > diez 
batallones, mandados por el almirante Floriut de 
I.angle.

Otros once, de la sétima sección mandada por el 
almirante Mentagnac, formaban entre la Calzada de 
Antin y la plaza de la Magdalena.

Catorce, á las órdenes del almirante Maeguet, 
ocupaban la calle de la Magdalena, la callo Real y la 
placa de la Concordia.

Y los catorce restantes, mandados por el almiran­
te Challie, se hallaban en la plaza de la Magdalena y  
calle de Rlvoli hasta el Louvre. Los cañones de los 
fusiles essaban, por regla general, adornados con 
llores y banderines.

El general Trochu, teniendo á su derecha al mi­
nistro de la Guerra, y  á su izquierda á Mr. Tamitler, 
comandante en jefe de la guardia nacional sedenta­
ria, iba precedido de un destacamento de á caballo y  
de algo nos oficiales de su escolta.

El gobernador de París pasó no muy de prisa por 
delante do cada uno de dichos batallones, siendo aco­
gido en todas partes con entusiastas vivas á su per­
sona, á Francia y á la República.

El número de guardias sin uniforme'estaba en mi 
noria, habiendo, sin embargo, algunos batallones con 
trajes de paisanos, entre los cuales se veian gorras, 
sombreros, blusas y  paletots.

De-pues de h -bar pasado revista á la guardia na­
cional desde la Bastilla hasta la plaza de la Concordia, 
el general Trochu revistó los batallones de la guardia 
móvil de la provincia que formaban en los Campos 
Elíseos, volvéndose por la calle de Rívoli.

Esta revista no ha dado lugar á ningún accidente 
y  duró apenas dos horas. Hab'endo salido de su casa 
á las once y  media el general Trochu entraba en ella 
á las dos de la tarde.

La tranquilidad, é pesar de la gran concurrencia, 
ha sido perfecta, haciéndose notar el aire marcial de 
los guardias móviles de los departamentos.

En Lardin y  Saint Simón, pueblos inmediatos á 
Tolosa, se hi altéralo taiab.en el órJen á consecuen 
cia de haber exigido los vendimi idoras, instigados 
por los socialistas, un aumento injustificable de jo r ­
nal. Algunos p opietarios de aquel as localidades han 
sido maltratados, y  sin la enérgica intervención de 
algunos vecinos, hubiera habido que lamentar mayo­
res desgracias.

Véase á dónde conducen las predicaciones dema­
gógicas de los rojos, que cada dia y  en cada .departa­
mento están creando nuevos obstáctlos al gobierno 
provisional.

Según noticias recibidas por varios conductos, el 
comité de salud pública de Marsella se niega á obe • 
decer las órdenes del gobierno de París, pretendiendo 
declararse independiente. Igual conducta parece que 
observan los comités de otras poblaciones del Medio­
día de Francia, creyéndose que tratan de establecer 
un Estado federal cu la Proveuza.

En Lyou continúa ondeando la bandera roja en el 
ayuntamiento, asegurándose que el partido republi­
cano exaltado está cometie ndo los mayores estravíos,

K116 debieron verificarse en Lyon las elecciones 
municipales, que prometían ser muy agitadas, en 
vista de las divisiones que minan allí el partido repu­
blicano, A la hora en que escribimos estas líneas, na­
da se sabe en los centros oficiales; estraoficialmente.

se habla de escenas lamentables y  hasta d'. desgra­
cias personales, pero no juzgamos oportuno dar cré­
dito á rumores que pueden mny bien tenérselo por 
causa la exaltación de las pasiones políticas.

El gobierno provisional de Francia ha dictado en­
tre otras disposiciones las siguientes:

Estableciendo en cada distrito uu Consejo de re­
visión compuesto del prefecto ó su delegado, de un 
consejero general y  de un consejero de distrito, de­
signados por el prefecto, el cual deberá proceder á la 
revisión de todas las dispensas de servicio concedidas 
hasta ahora á los guardias nacionales móviles, á tí­
tulo de sostener su i'amilla.

Concediendo al ministro de Obras públicas un cré­
dito de 10 millones de francos para realizar las medi­
das acordadas por la comisión de armamento na­
cional.

Decidiendo que loa guardias nacionales reunidos 
en París durante el sitio para cooperar á la defensa de 
la capital y  no tengan mas recursos que sus trabajos, 
reciban cuando lo pidan una indemnización de un 
franco y  50 céntimos diarios, cuya indemnización se 
sustituye á todas las prestaciones en especie que se 
les concedieron por decreto de 11 de Setiembre.

Mandando cerrar la caza en todos los departamen­
tos en que se halla abierta desde el 16 de Agosto.

Prohibiendo que se visita ningún género de basu­
ras en las calles, malecones, plazas, puertas y riberas 
del rio, y en general en ningún punto de la via pú­
blica, debiendo los vecinos echar directamente dichas 
basaras en los carros de limpieza á su paso en las ho­
ras prevenidas.

Ha 11 gado á París y puéstose á las órdenes del go­
bernador de dicho punto, general Trochu, el genera) 
Ducrot, que tan valientemente combatió en-Sedan.

Gracias á las intervenciones de la milicia nacional, 
no ha sido allanada la casa-convento de los jesuítas en 
Vaugirad. Los sitiadores pretendían que había en ella 
gran número de fusiles y  un cañón.

Según el Figuro de París, los prusianos parecen ha­
ber adoptado tres caminos para marchar de Reims á 
la capital de Francia. El uno pasa por Laon, La Fere, 
Chauny Compiegne y Creil. El segundo va por la 
Champagne do Reims á Eperuay, y sigue el Mame, 
pasando por Chaiiteau Thi rry, La Ferte-sous Jouar- 
r j y Meaux. Por último, el camino central por tierra 
de Soissons, que es el primero que han recorrido los 
esploradores prusianos.

El boletín político del Oaulos del dia 15 termina con 
este importante párrafo:

•Podemos afirmar de la manera mas categórica y 
sin temor de ser desmentidos por losaco.jtecímientos, 
que todas las potencias neutrales que han interpuesto 
su mediación para concluir una paz honrosa parten 
del principio de la «integridad absoluta del territorio 
francés,» y no solamente por simpatías hácia Francia, 
sino por interés del equilibrio europeo y  para asegu­
rar la duración de la paz, que no creen seria sólida 
sin esta condición.»

Todavía no se sabe qué contestará el rey de Prusia 
á estas proposiciones; pero verbalmente ha mandado 
decir á lord Lyons que necesita tener garantí is de 
que el tratado que concluya será ejecutado por el go 
bierno que suceda en Francia al actual-

Ayer se esperaba en París la respuesta escrita del 
rey á la nota de Inglaterra.

El Mornitsg Post croe que Prusia debía contentarse 
con imponer á Francia, para hacer la paz, las conJi 
cienes si.quieotes:

«1.* Cinco mil millones de francos de indemniza 
cion.

2 . * Cesión de la mitad de la flota francesa.
3. ' Entrada del ejército prusiano en París.
4 * Que el tratado se firme en París mismo.»

El Oaulois se hace cargo de estas condiciones y  las 
comenta, diciendo que las dos primeras son admisi 
bles, pues los franceses están dispuestos á pagar y  la* 
flota no les importa, porque, de todas maneras, una 
vez en estado normal rehusarán seguir manteniendo 
tan numerosa escuadra, así como un ejército en pié 
de guerra; pero, en cuanto á la tercera, pone el cole­
ga de París algunas diflcultades, pues, en su concep­
to, ha de costar trabajo á los prusianos abrirse paso 
hasta el interior da la gran ciudad.

Ya se ha hecho cargo del ministerio de Marina 
francés el almirante Fourichon.

Las casas de París que hayan sido abandonadas 
por sus propietarios ó inquilinos se pondrán á dispo­
sición de los habitantes de los arrabdles y  de los pue 
blos inmediatos a dicha capital que se hayan refugia­
do en elia

«El Economista de Lóndres» calcula en cuatro 
mil miliones de francos ios daños caus.ados por los 
prusianos en los departamentos que ocupan.

Ellos, ppr su parle, también los han sufrido gran­
des, sobre todo, en gente. La población de Alemania, 
mermada ya por las emigraciones, tiene ahora 200.000 
heridos y enfermos en los hospitales, ha oerdido qui­

zá uu número igual de muertos ea el campo y tiene 
el resto de su juventud en el ejército.

Prusia y sus aliados han perdido dos te ceras par­
tes de su aristocracia y  habrán de suf^dr además las 
consecuencias que la paralización de to lo trabajo ac 
tuulmente y la filta do brazos después no pueden 
menos de acarrear.

Indudablemente la gloria es cara.

El €Diario de San Pftersburgorf dice que la iuter 
vención de la democracia social francesa sera estéril 
ó no dará mas que malos resaltados. Su confedera­
ción de los pueblos es una utopía.

H)y se felicita Francia de la república conio se 
felicitó en otro tiempo del imperio. Prosiga, añade, 
ese nuevo esperimento. p e r o  que no trate de arras •
t l * A P  Á  B M f i

El mismo periódico refuta la indicación de mon- 
sieur Víctor Hago de que el bombardeo de París se­
ria un crimen El restablecimiento de la paz exige 
otras maneras de espresarse.

Escriben de Berlín á «La Independencia Belga» 
que el príncipe Gortschakolf, á su paso por aquella 
capital, había manifestado su deseo de que la guerra 
fuese corta y puniera que 'ar localizada,

«El Diario de San Petersburgo» se limitó después 
á decir que Rusia uuiria con gusto sus esfuerzos á los 
de los Estados neutrales que pudieran tender al mis 
mo objeto; pero ai añadir que Rusia entendía reser 
varse su libertad de acción, el diario semi-ofleial quer­
ría evidentemente prevenir á los demás gobiernos 
contra una presión colectiva sobre H Alemania.

Una nueva nota del mismo diario aconseja á Frau 
cia, con motivo de 'a circular de M. Julio Favre, que 
no continúe una guerra á todo trance por la conser­
vación de algunas plazas fuertes. Esto se refiere evi- 
deutement; á Metz y á Bcrasburgo. So conflrma de 
todas paites que Alemsnia quiere conservar esas po­
siciones. La rendición de Metz solo se considera como 
cuestión de tiempo.

Algunos periódicos, según el mismo corresponsal, 
discuten la eventualidad de que la Alsacia y la Lo- 
rena lleguen á ser posesiones inmediata.s, por decirlo 
así, del imperio aleman, y  sean gobernadas por la au­
toridad fíderal: estos son detalles de interior. Pero la 
conservación de la linea del Mosela con Thionville y 
Metz lo consideran los alemanes como fuera de dis­
cusión.

Continúan haciéndose ensayos en el polígono de 
Vlnceunes de una nueva ametralladora, que puede 
tirar durante 30 horas consecutivas siu calentarse, y  
sin necesidad de pólvora, porque no se carga, apli­
cándose solo el vapor para la proyección de las balas. 
Una máquina de dos caballos de fuerza es suflcieule 
para una ametralladora de veinte cañone , pudién 
doss aumentar estos á voluntad, en proporción con la 
mayor potencia que se de á la máquina.

Se ban colocado unos aparatos telegráficos en el 
Arco do la Estrella y  en el mo.ote Valeriano, que se 
corresponde por signos especiales por el día, susti­
tuyéndolos la luz eléctrica por la noche, en faros gi 
ratorios de colores.

Va á colocarse un nuevo globo ca itivo en la cima 
de los t rrenos de Moutmartr.o. como complemento 
del sistí*ma de observaciones, debido á la iniciativa 
de Mr. Nadar. El personal de los aoreostáticos milita­
res se compone de 25 soldados y  8  marineros.

Las sustancias alimenticias y  los vinos encontra 
dos en les palacios de Pa ís y  sitios re ales se han 
distribuido, de órdeu de la prefectura, entre las di - 
versas sociedades para el socorro de heridos.

Escribtm de Tours;
Además de M. Cremieux, guarda sellos, ministro 

de Justicia. 3' miemb.-o representante del gobierno 
provi.sional instalado ya en Tours con las delegaciones 
de todos los miui.íterios. ha llegado también á aquella 
ciudad M. Clemente Laurier, jefe del personal del. 
ministerio do la Gobernación, hospedándose en el pa 
lacio de la prefectura, donde se iialla ya instalada la 
dirección general do corr, os. Habiendo llegado asi 
mismo los empleados delegados de todos los raiutste • 
ríos, es de creer que el servicio empezará á hacerse 
cou toda la regutarl lad posible.

Asegúrase en los círculos políticos que el gobier­
no está decidido, si asi lo exigiesen las circunstan­
cias. á adelantar la época de la convocación de la 
Asamblea, haciendo salir ¡nmediatamente á Francia 
del estado provisional en que se encuentra.

La fundación de la «Común de París,» deque di­
mos cuenta en nuestro número de ayer, es acerba 
mente censurada por la prensa. Ei «National» fiiee: 
«que considera como traidor á la patria á to lo ciuda­
dano que. en las circunstancias críticas actuales in 
tenten turbar la armonía que reina en este momento 
en la capital tratando de desunir las fuerzas que tie­
ne en sus manos el gobierno de la defensa nacional, 
único que puede salvar al país.»

i El «meeting» que ha tenido lugar en Hyde Park,

en T.óndres, ha .«ido num. rosísi.mo, y  el resultado 
convenir en instar é impulsar al gobierno inglés para 
que de un m ido sério activo interveoga. procuran • 
do que termine esa lucha -sangrienta que acaba cou 
las fuerzas dvi dos graoites naciones, y que tiene afli 
gídus a todos los pueblos de !a tierra

Los periódicos franceses están en desacuerdo so­
bro la idea de mediación de las potencias en favor de 
la paz. «Le Reveü» la rechaza completamente, y  sue­
ña en una paz nniversal por medio de la revolución.

Ué aqui cómo se espresa este periódico:
«No se nos hable de tratados, de intervención mo­

nárquica, de tiibutosal rey Guillermo.
Cuando haya mordido el polvo ei último soldado 

prusiano, cuando el territurio francés no esté man 
chado por el enemigo, entonces tratara la Francia: 
hasta ese caso de niugau molo >

El gobierno se engaña si teme que la nación no 
está di-ipuesta a no seguirlo por la via de las conce­
siones dudosas. La Francia na ha reconquistado sus 
derechos para transigir con detrimento de su digni­
dad; y cuando vemos que el «Journal Offloiel» anun­
cia con mal disimulada satisfacción que M. Thiers 
quiere encargarse d ■ ir á Lóndres, San i’etersburgo 
y  Viena, acaso para atenuar las c rounstaucias cerca 
de las grandes (jotcncias, no vacilamos en decirle: 
«esa es una falsa maniobra, un paso comorometedor.»

En el mismo sentido se espresan los diarios avan - 
zados de la comunión republicana de París.

El Progres de París publica el suelto siguiente;
«Si se pudiera dudar aun de la resolución de Fran 

cia, bastaría tsnler una mirada sobro el espectáculo 
que presenta en este momento París.

No solo todos los parisienses están resueltos á de­
fenderle á todo trance, sino que les ha llegado desde 
hace dos ó tres días de todos los puntos de Francia 
tal número de voluntarios y de móviles, que no se sa 
be 3'a dónde alojarlos.

La provineda toda entera h i acu liio  a! socorro de la 
.capital. La Bretaña so ha distinguido entro todas. La 
antigua y  noble Annórica, que tiene por divisa: «An­
tes la muerte que la deshonra,» y  por grito de guerra 
estas palabras sublimes de Larochcjaque'.ein á sus 
paisanos: «Sí marcho, seguid.Tie; si retrocado, matad- 
»me; si muero, vengadme; » esta heróica provincia se 
ha levantado como un solo hombre al saber los peli-
0 ros de la patria.

Los dignos hijos de sm mas gr.iiiiei frniliai se 
han puesto al frente de los batallones de móviles y de 
cuerpos f ancos; han equipado a sus espensas solda­
dos decididos á seguirle al través de todos los peli­
gros, y han marchado para P.irís, la Alsacia, la Lo 
rena, á todos los puntos del país en donde están cier 
tos de encontrar y  combatir al enemigo.

¡Honor a estos nobles hijos de Francia!»
¿Líespouderáu los hechos á las palabras? Nos pare­

ce que el « Progres de París se hace ilusiones.

El ejército italiano que ha invadido los Estados 
del Papa se compone de cinco divisiones mandadas 
respectivamente por los generales Coa nz. Perrero, 
Mazó do la Boche, Bivio y  Angloletti.

Además il  gobierno ha mandado poner sobre las 
armas otro rjército de 200 000 hombres al mando do 
Gadorna, Pettinengo, Pianelli y  Petitti, nombramien­
tos qn<*, según la «Gazetta dTtalia, han sido mal re­
cibidos por la opinión pública, na la fiavorablo á estos 
generales.

A consecuencia de la súbita determinación del go 
bierno italiano y  de la invasión de los Estados Pontifl 
cios que la ha seguido inmediatamente, el partido cle­
rical se agita mucho en N.za y otros puntos de Italia. 
El padre Pouza, célebre jesuíta, hermano del enviado 
oficioso de Víctor Manuel en Boma, salió de la ciudad 
Eterna después de conferenciar con este y  se trasladó 
á Florencia, desde donde ha ido á Pisa y  se hospeda 
en casa del confesor del rey Víctor Manuel.

A la fecha de estas noticias el partido avanzado 
temía que estas maniobras modificaran la resolución 
del rey; pero los hechos hasta ahora desvanecen esa 
sospecha.

Una vez tomada su resolución, el rey solo dió tres 
días al conde Pouza de San Martino para convencer 
á Su Santidad, y , no habiéndolo conseguido, las tropas 
pasaron la frontera.

No es cierto que haya llegado á París Menotti Ga- 
ribrldl. A la fecha de las últimas noticias no habla 
salido aun de Italia.

La «Reforma» de Florencia ha pubdeado en uno 
de sus últimos números, el programa del partido de 
acción italiano. Los tres artículos principales son:
1 .* Boma, capital. 2.® Restitución de Niza y  de la Cór­
cega á la Italia. 3.* Neutralización de la Saboya.

El periódico oficial de Lisboa publica los decretos 
admitiendo al marqués d Avila la dimisión de los car­
gos de ministro de Hacieu ia é interino de Justicia, 
disponiendo se encargue de este el obispo de Vizeu y 
de aquel el Sr. Carlos Beato,

ULTIMA HORA.

Al entrar en prensa uueslr.i uúiu ro recibimo.s 
el siguiente telégraina;

París 17 (i las 7 y ó do la tarde), —Un telógp.imi 'e 
tropas prusianas en las alturas de Bruno3’ , hácia las 
de Villeneuve Saint Georges.

Dícese que una entrevista entre Julio Favre y  el 
conde Bismark, ta casi segura.

Dícese que el Cuerpo diplomático saldrá de París.
Algunos ministros estranjeros marcharán esta mis­

ma noche.
Todos los periódicos de París con motivo de un 00 

municado del gobierno prusiano á los periódicos de 
Reims, protestan enérgicamente contra esta tentati­
va prusiana para intervenir en los asuntos interiores 
de Francia.

Consideran como absolutamente imposible la res­
tauración de Napoleón.

Fabra.

SECCION OFICIAL.

La Oaceta de ayer no contiene disposición algnna 
de interés general.

.1— LJ. — g —

GACETILLAS.
Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El es-

quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia.—De­
pósito, en Chamartin de la Rosa, sucursal,en Madrid, 
Preciados, 6 .

BOLSA 0£ MADRID DEL DIA 17.

FONDOS PUBLICOS.
DEL 16. DEL 17.

3 consolidado...................... 25-15 24-55
Id. pequeños............... ..
Id. fin corriente..................

25-10 25-45
25 00 2t-50

Id. exterior......................... 00 00 27 60
3 procedente diferido............ 00-00 00-00
Id. fin de mes......................... 00-00 00 00
Deuda material..................... 00-00 00-00
Id. personal......................... 00 00 20-00
Billetes hipotecarlos.............. 101 0) 00 00
Id. segunda serie................... 96 25 00 00
Banco do España................ 137-50 137 50
Bonos del Tesoro................. 68-10 67-75

EEBRO-CARtULBS.
Obligaciones 2.009. . . . 48 40 47 90

47 10 47
no-00TH 9 0  0 0 0 00-00

Id. nuevac........................... 6 Ó - Ó 6 ó ó - o ó
CARRBTKR49 .

Abril de 1850. . ..................... 00-00 00-00
Agosto de 1852....................... 00-00 00-00

00-00J'vRio de 1856.......................... 00-00
C A M B I O S .

.Lóndres á 90 d f . .................. 49-65 49-65
P h - i s  4 8  d ................. .5-13 5-13

CLTIHOSI-hEClOS.

BOLETIN RELIGIOSO.
S a n t o  d el  d ía .—Los Dolores gloriosos de Nuestra 

Señora y  Santo Tomás da ViFanueva.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la capilla de la V. O. T. de San Francisco.
Visita déla Córte de María: Nuestra Señora de 

la O en San Luis ó eu el oratorio del Espirita Santo.

ESPECTACULOS.

ZARZUEL.A.—A las cuatro y media.—Barba azul. 
—A las ocho y media de la noche.—Los brigautes.

BUFOS ARDERIUS.—A las cuatro y  media.—Los 
estanqu ros aéreos.-La Favorita.—A las n u eve .- 
R.>binson.

TEATRO Y OIRCO DE MADRID. — A las cuatro 
y media,—El Postillón de la RIoja—El Espíritu del 
mar.—.A. las ocho y tres cuartos.—Una vieja.—La ley 
del embudo.—El espíritu del mar.

CIRCO-TEATRO DE PRICB.—A las cuatro y me­
dia y á las nueve.—Ejercicios ecuettres y gimnás­
ticos.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y me­
dia.—Segunda función estraordluaria.—Baile y  fue­
gos artificialci.

Entrada 4 rs.
PLAZA DE TOROS. — 15.* . orriJa.—Se lidiarán 

seis de la ganadería de D. Antonio Miura.—Picarán 
Manuel Sacauelles y Domingo Granda (el Francés).- 
Matarán Cayetano Sunz, Aijona y Reyes y Salvador 
Sánchez (Frascuelo). — La c.irrida empezará á las 
cuatro.

La temperatura máxima de anteayer fué 32'0, á 
las tres de la tarde, y  la mínima 15’ ,0 á las seis de la 
mañana.

M A D R ID : 1870 .

I-CTsk;-* Xfií, Indiexdo* dx loi Gamikoi Hisa*.
‘n-lH ía 1» i5!afeas*. t í  ‘-.ai» I;
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8 . * Con las penas de arresto mayor en su grado 
máximo á presidio correccional en su grado mínimo 
y  mn’ta de 125 á 1.250 pesetas si el reo hubiere sido 
condenado á una p na leve y la hubiere empezado 
á sufrir.

9. * Can las penas da arresto mayor y multa de 125 
á 1 250 pesetas si el reo hubiere sido condenado á 
pena leve y  no la hubiere empezado á sufrir.

Art. 333 El que eu causa criminal diere falso tes- 
tlmor-io en favor del reo será castigado con las penas 
de arresto mayor eu su grado máximo á prisión cor­
reccional en su grado medio y multa de 150 á 1.5u0 
pesetas si la causa fuere- por delito, y  con la de arres­
to mayor si fuere por falta.

Art. 334. Al que en causa criminal por delito die­
re falso testimonio que no perjudique ni favorezca al 
reo se le impondrá la pona de arresto mayor en sus 
grados míeimo y med'o.

Art. 335. El falso testimonio en causa civil será 
castigado con las penas de arresto mayor en su gra­
do máximo á presidio correccionai en su grado medio 
y multa de 250 á 2 500 pesetas.

Si el valor de la demanda no escediere de 50 duros 
las penas serán la de arresto mayor y multa de 125 á 
1.250 pesetas.

Art. 336. Las penas da los artículos precedentes 
son aplicables en su grado máximo ■ los peritos que 
declaren falsamente enjuicio.

Art. 337. Siempre que la declaración falsa del tes­
tigo ó perito fuere dada mediante -ohecho, las penas 
sarán las inme.liatas superioris en grado á las res 
'pectivamente designadas en los articufos auleriores, 
impouiénlose además a multa fiel tanto al triplo del 
valor de la promesa ó dádiva.
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tüsta última será decomisada cuando hubiere lie • 

gado á entregarse al sobornado.
Art. 338. Cuando el testigo ó perito, sin faltor sus - 

tancíalmente á la verdad, laalteraren con reticencias 
ó inexactitudes, las penas serán:

1. ® MuLa de 150 á 1.250 pesetas si la falsedad re­
cayere en caüsa sobre delito.

2 . ’  De 125 á 1.250 pesetas si recayere en juicio so­
bre falta ó negocio civil.

Art. 339. El que presentare á sabiendas testigos ó 
documentos falsos en juicio será castigado como reo 
de falio testimonio.

Art. 340. Se comete el delito de acusación ó de­
nuncia falsa imputando falsamente á alguna persona 
hechos, que si fueren ciertos, constituirían delito de 
los que dan lugar á prooedimiento de oficio, si esta 
imputación se hiciere ante funcionario administrati­
vo ó juiicial que por razón de su cargo debiera pro­
ceder á su averiguación ó castigo.

No se procoderá, sin embargo, contra el denuncia­
dor ó acusador sino en virtud de sentencia firme ó 
auto, tambi m firme, de sobreseimiento del tribunal 
que hubiere conocido del delito imputado.

Este mandará proceder de oficio contra el denun • 
ciador ó acusador siempre que de la causa principal 
resaltaren méritos bastantes para abrir el nuevo 
proceso.

Art. 3Í1. El reo de acusación ó denuncia falsa será 
castigado con la pena de presidio correccional en sus 
grados medio y  máximo cuando el delito imputado 
fuere grave; c m la de prisión correccional en sus 
grados mínimo y  medio si fuere el delito imputado 
menos grav’ , y  con la de arresto mayor si la Imputa-
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los muertos, será condenado con las penas de arresto 
mayor ó y multa de 125 á i.250 pesetas.

CAPITULO 11.
De los delitos contra la salud pública.

Art. 351. El que sin hallarse competententemente 
autorizado elaborare sustanciss nocivas á la salud, ó 
productos químicos que puedan causar grandes es­
tragos para espenderlos, ó los despachare, ó vendie­
re, ó comerciare con ellos, será castigado con las pe­
nas de arresto mayor y  multa de 250 á 2.50) pesetas.

Art. 352. El que hallándose autorizado para el trá­
fico de sustancias que • uedan ser nocivas á la salud, 
ó productos químicos de la clase espresada en el ar­
tículo anterior, los despachare ó suministrare, sin 
cumplir con las formalidades prescritas en los regla­
mentos respectivos, será castigado con las penas de 
arresto mayor y multa de 125 á 1.250 pesetas.

Art. 353. Los farmacéuticos que despacliaren mo- 
dicamentos deteriorados ó sustituyeren unos por otros, 
ó los despacharen sin cumplir con las formalidades 
prescritas en las leyes y reglamentos, serán castiga­
dos con las penas de arresto mayor en su grado má­
ximo á prisión correccional en su grado mínimo y  
multa de 125 á 1.250 pesetas.

Si por efecto del despacho del medicamento hubie­
re resultado la muerte de una persona, se imp ndrá 
al culpable la pena de prisión correccional en susgra 
dos medio y máximo y la multa de 250 á 2.500 pe­
setas.

Art. 354. Las dlsposicioces de los dos artículos an­
teriores son aplicables á los que trafiquen con las sus­
tancias ó productos espresados en ellos y  á los depen­
dientes de los farmacéuticos cuando fuei'en los culpa­
bles.
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En la misma pena Incurrirán los qu i hicieren uso 

de una cédula de vecindad verdadera espedida á favor 
de otra persona.

Art 323. El facultativo que librare certificado 
falso de enfermedad ó lesión con el fin de eximir á 
una persona de algún servicio público será castigado 
cou las penas de arresto mayor en su grado m-^xirao 
á prisión correccional en su grado mínimo y  multa 
de 125 á 1.250 pesetas.

Art. 324. El funcionarlo público que librare cerii- 
ficacíon fa ls a  de méritos ó 3 -rvicios, de buena con­
ducta, de pobreza ó de otras circunstancias análogas 
será castigado con las penas de suspensión en .sus 
grados medio y máximo y multa de 125 á 1.250 pe­
setas.

Art. 325. El particular que falsificare una certifi­
cación de la clase designa la en los artículos anterio­
res, será castigado con la p''na d« arresto mayor.

Esta dl.sposicion es aplicable al que hiciese uso á 
sabiendas la certificación falsa.

CAPITULO V.
Disposiciones comunes á los cutirá capítulos anteriores. 
i; Art. 326. El que fabricare ó introdujere cuños, se­
llos, marcas ó cualquiera otra clase de útiles é instru­
mentos destinados conocidamente á la falsiciicion de 
que se trata en los capítulos precedentes de este tí­
tulo será castigado con las mismas penas pecuniarias 
y  con las personales inmediatamente inferiores en 
grado á las respectivamente señaladas á los falsiflca-

^°Art. 327. El que tuviere en su poder cualquiera 
de los útiles ó instrumentos de que sa hab a en el ar­
tículo anterior y  no diere descargo suficiente sobre 
■a adquisición ó conservación será castigado^con las

Ayuntamiento de Madrid




